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RESUMEN 

  

La competencia investigativa es un tema presente en las agendas de las Universidades del 

mundo en general y desde el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) se aboga por su 

articulación en todos los campos de formación de los futuros profesionales. Propuestas recientes 

como las de Torroella (2015), Ghersi (2013) y Giacometto & García (2000) han analizado la 

formación de abogados mediada por la investigación. Este estudio parte de reconocer sus aportes 

y pretende contribuir a que la investigación sea una realidad que progresivamente se consolide en 

la formación de abogados. La metodología del estudio es cualitativa. La población de estudio es 

una muestra de docentes, estudiantes de los últimos dos semestres y egresados de las últimas 

cinco promociones de la facultad de Derecho de una Universidad privada ubicada en el 

municipio de Bucaramanga, Santander. El principal resultado es una serie de orientaciones 

pedagógicas dirigidas a los docentes de la facultad de Derecho para que integren la investigación 

en sus prácticas alusivas al Derecho de familia.  

 

Palabras clave: formación de abogados, competencia investigativa, derecho de familia y 

educación superior.



      

6 

 

I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA  

 

El interés de este proyecto se centra en la competencia investigativa de los estudiantes de 

Derecho, analizada desde el contexto global y nacional, recurriendo a distintos autores que han 

abordado el tema. El problema de investigación surge en la medida que es necesario potenciar la 

investigación en las facultades de Derecho de las distintas Universidades, específicamente para 

la materia de derecho de familia. Céspedes & Jiménez (2011) expresan “es preciso indicar que 

son muy pocas las instituciones del continente que poseen la capacidad para interactuar 

creativamente con las redes investigativas mundiales y generar conocimientos relevantes para la 

ciencia y sus contextos” (pág. 6). En dicha medida, la investigación surge como el nuevo desafío 

para la educación superior y en este proyecto se aborda dicho reto en lo que compete a la 

formación de abogados, puntualizando en el derecho de familia. 

1.1. Antecedentes del problema 

En la institución de educación superior en la que se realiza el estudio se cuenta con un 

centro de investigación en el cual se debaten y trabajan temas de carácter jurídico, funciona 

desde el año 1978 y en él confluyen tres grupos de investigación. Igualmente existen tres 

publicaciones que hacen visible la producción intelectual de dichos centros, la primera 

publicación se trata de una revista de publicación electrónica semestral en la cual los estudiantes 

de pregrado y posgrado de la Facultad de Derecho, difunden escritos producto de investigación, 

reflexión y revisión.  

La segunda publicación es un órgano de difusión que surge de uno de los grupos de 

investigación en específico, se trata de una publicación de carácter semestral, cuyos contenidos 

son estrictamente académicos y especializados, destinada a fortalecer el intercambio de 
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conocimientos a través de redes.  Y la tercera, es una publicación arbitrada de carácter científico 

de la facultad de Derecho, de periodicidad semestral.  Igualmente existe un grupo de 

investigación que dedica su trabajo a los temas de familia, género y conflicto.  

Los grupos de investigación y las publicaciones mencionadas nos dan un panorama 

acerca de las dinámicas en cuanto al problema de investigación, que se dan en esta institución de 

educación superior. En este estudio se indaga sobre cómo orientar en los estudiantes 

competencias que permitan vincularse activamente a mecanismos de participación como los 

descritos.  

En cuanto a los antecedentes externos del problema, Molineros (2009) se refiere al 

problema de generar investigación en la Universidad, mencionando que es una tarea difícil 

porque los modelos de enseñanza no se amoldan a este tipo de actividad, y porque “la educación 

en gran medida es descontextualizada, los conceptos y métodos no se ajustan a las necesidades 

del entorno” (pág. 31), en otras palabras la educación superior requiere nuevas formas de enseñar 

en las que se dé una articulación con la sociedad.  

Rus (2003) afirma que la práctica docente actual en derecho “se traduce en un sistema 

basado en la enseñanza teórica, apoyado en la lección magistral como contenido básico” (pág. 

13) en la cual el docente se limita a exponer una serie de contenidos del programa de la 

asignatura y el estudiante a retener la información.  

En esta misma perspectiva se sitúan los estudios de Romero (2012) quien afirma que 

“debe abatirse la enseñanza formalista y rígida del derecho” (pág. 15), y le apuesta por renovar 

los esquemas utilizados por los docentes para la enseñanza jurídica. Recalca como principal reto 

de la enseñanza del derecho en el siglo XXI el fomento de una formación científica y crítica.  
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Betancur (2014)  afirma  que la investigación formativa en estudiantes de derecho es el 

elemento que permite “una mayor coherencia entre la teoría y la práctica, entre la enseñanza y el 

ejercicio profesional de los abogados” (p. 33). Complementa su percepción, afirmando que la 

investigación acerca al estudiante a problemas que se encontrará en su futuro laboral y le brinda 

un mejor esquema de actuación, ya que se fundamenta teóricamente para resolver una situación.  

Los argumentos señalados son una corta reseña de los postulados a favor para integrar la 

investigación a la enseñanza del derecho.  

Ahora bien, en cuanto al derecho de la familia, cabe resaltar en primera instancia que la 

familia como estructura fundamental de toda sociedad, ha sido estudiada por parte de todas las 

disciplinas sociales y el Derecho no podía ser la excepción, gozando de una rama autónoma que 

estudia sus orígenes, cambios y proyecciones.  

Según Díaz (2005) el derecho de familia ha estado presente desde el mismo origen del 

Derecho, y los romanos lo trataban de manera muy especial en cada una de sus creaciones, desde 

la misma ley de las XII tablas en adelante, pasando por distintas épocas llegando a nuestros días. 

Sin dudas y a pesar de la irrupción de múltiples disciplinas y especialidades, el derecho de 

familia seguirá estando presente en los diferentes programas académicos de las facultades de 

Derecho, por su papel fundamental en el desarrollo de los pueblos. 

Los aportes de Moreno  (2014) señalan que el Derecho de familia es un “conjunto de 

normas que regulan las relaciones básicas de familia y que fundamentalmente son el matrimonio 

y las relaciones paterno-filiales” (pág. 3) y que la regulación jurídica debe velar porque la familia 

cumpla sus respectivas funciones sociales.  

Narra que en España, los cambios del concepto y concepción de la familia han hecho que 

las leyes también se modifiquen y en el caso específico de Colombia, no podemos ser ajenos a 
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los cambios que se han dado en las últimas décadas. Algunos de los fenómenos sociales que 

menciona Moreno (2014) a modo de ejemplo son “la disminución del número de matrimonios, el 

aumento del número de parejas de hecho, el aumento de divorcios, el aumento de la filiación no 

matrimonial, la bajada de natalidad, el incremento de las adopciones y la introducción de las 

técnicas de reproducción asistida” (p. 6)  

En el panorama nacional, los temas como el aborto, el matrimonio o uniones entre parejas 

del mismo sexo, la responsabilidad penal de los adolescentes, los embarazos prematuros, las 

consecuencias jurídicas de la transferencia de embriones o la inseminación artificial, la adopción 

de hijos por parte de parejas del mismo sexo, son temas que cada vez demandan mayor atención 

jurídica. 

Los estudiantes de último año de Derecho o un profesional de años de experiencia, 

deberán resolver un asunto relacionado con, por ejemplo, reasignación de sexo solicitado por un 

usuario que manifiesta ser hermafrodita o transexual, por solo citar un ejemplo. Cabe 

cuestionarse si se está educando a los estudiantes para enfrentarse a dichas situaciones. 

Como lo afirma Linares  (2012), más allá de la enseñanza tradicional del Derecho se 

deben  desarrollar habilidades para el litigio en los estudiantes, inculcar el rol de los abogados en 

la sociedad, y sobre todo el desarrollo de métodos de análisis crítico de casos y de litigios 

estratégicos. Carreño, Montoya & Herreño (2014) coinciden con Linares (2012) y agregan que 

dichos métodos de análisis se desarrollan si el estudiante tiene el espacio para poner en juego 

aptitudes de investigador serio y profundo. 

Por ello la importancia de fomentar la competencia investigativa en los estudiantes de la 

facultad de Derecho, pues un profesional del Derecho en nuestros días, además de ostentar los 

conocimientos impartidos en el aula de clase, debe tener la capacidad de saber buscarlos, 
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reflexionar y determinar hasta qué punto pueden ser aplicados o no en determinadas 

circunstancias. 

1.2. Definición del Problema de Investigación 

Santamaría (2013) realiza un análisis de los profesionales del Derecho en Colombia, y 

afirma que “suelen ser vistos como seres polarizados, limitados y sesgados en su forma de pensar 

y de actuar, lejanos al sentir de los padecimientos sociales” (pág. 16) e incluso va más allá y 

afirma que hay una brecha entre el derecho de la academia y el sentir del pueblo, pues este 

último pone de manifiesto la serie de formalismos indispensables para acceder a la justicia.  

Las reflexiones teóricas de Santamaría (2013) muestran la necesidad de renovar el 

Derecho como ciencia, que en base a la interdisciplinariedad, construya un conocimiento que se 

renueve a la vez que lo hace la dinámica social. Solo en la dinámica de investigar 

constantemente se podrán construir y renovar saberes y por lo tanto plantear nuevas salidas a los 

conflictos jurídicos, incluidas posibles actuaciones legislativas, entre otros aportes. 

Según cifras del Sistema Nacional de Información de Educación Superior (SNIES),  en 

nuestro país existen más de noventa (90) facultades de Derecho y según el Centro de Justicia de 

las Américas en el 2013,  Colombia fue el segundo país con mayor número de profesionales 

egresados como abogados en el mundo (438 por cada 100.000 habitantes). 

Estás dos cifras nos señalan que un número alto de profesionales colombianos requieren 

de una óptima formación, para afrontar los retos de la sociedad. Según Ghersi  (2013) los debates 

actuales sobre la formación del abogado centran la atención en cuestionarse sobre los planes de 

estudio de las facultades de Derecho y si efectivamente estos incluyen prácticas reales, 

simulaciones de “micro mundos”, o clínicas jurídicas, para ir contextualizando al aspirante a 

abogado de su inmensa responsabilidad, que va más allá de obtener un diploma que lo acredita 

como tal, y se dejan a un lado aspectos de suma importancia como fortalecer competencias de 
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carácter investigativo, más propias de otras áreas del saber, pero no menos importantes en el 

Derecho.  

Se ha aceptado casi unánimemente que la enseñanza de Derecho no se debe limitar a la 

adquisición de conocimientos memorizados. Lo corroboran autores como Abramovich (2007), 

Cárdenas (2002), Linares (2014), Rus (2003); sin embargo, es necesario ahondar en los 

lineamientos concretos que orienten al docente para cumplir con las exigencias de la nueva 

formación de los futuros abogados. El estudiante de Derecho al obtener el título que lo acredita 

como abogado, deberá también aportar nuevos saberes, teorías o coadyuvar en expedición de 

normas realmente importantes. 

Vale la pena cuestionarse ¿Cómo se garantiza que los conocimientos adquiridos por el 

estudiante hayan quedado lo suficientemente afianzados para traducirlos en diferentes escenarios 

de la vida profesional? E incluso, que con base en los conocimientos adquiridos, hagan aportes 

en diversos escenarios como la composición de conflictos, la asesoría, e, incluso, en proyectos de 

naturaleza legislativa y, al tiempo, cumplan con la función social que les corresponde como 

detentadores de un conocimiento especializado. 

Uno de los problemas del sistema educativo, es expuesto por  Giacometto & García, 

(2000) y son las estructuras organizadas relativamente rígidas en sus límites institucionales y 

organizadas fundamentalmente alrededor de la formación enciclopédica, descontextualizada y 

credencialista con poco énfasis tanto en usos científicos, tecnológicos y sociales del 

conocimiento como en valores individuales y colectivos que de dichos usos se derivan. 

Avendaño, J. (2015) afirma que hay “desvinculación o discrepancia entre eso que se 

enseña en la Facultad y el modo como se lo enseña, y lo que la profesión requiere en la vida 

diaria” (pág. 7). La mayoría de profesores en sus clases se limitan a citar autores, exceso de 
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doctrina, poca jurisprudencia, y casi ausencia de ejemplos de la vida cotidiana, lo cual trae como 

consecuencia la falta de investigación e inquietud del estudiantado, que se conforma con aprobar 

los exámenes académicos a final de semestre y de esa forma ser promovido al curso siguiente.  

Santamaría (2013) sostiene que los procesos educativos deben “convertir al estudiante en 

un científico, en miembro de una determinada comunidad de especialistas, algo que no estamos 

haciendo” (p. 21) y se cuestiona acerca de la preparación de los docentes- abogados, pues si bien 

pueden acreditar gran experiencia en el ejercicio de la profesión, habilidades a la hora del litigio 

o de intervenir en alguna audiencia, o de escribir brillantes memoriales, es también necesario 

contar con habilidades para el ejercicio de la profesión docente y los retos específicos de la 

enseñanza del Derecho. 

Es moneda corriente en nuestro medio que se enseñe con base en la doctrina vigente pero eso no 

es suficiente,  pues como bien lo dice el profesor Julio Alberto Tarazona Navas “la norma 

jurisprudencial tipo C debe enseñarse obligatoriamente porque hace parte del derecho vigente, y 

más cuando la Corte Constitucional condiciona la norma legal, porque de lo contrario estará el 

docente desactualizado” (Tarazona Navas, 2008). Ni qué hablar si se trata de sentencias tipo T , 

pues son aquellas que se deben conocer de primera mano por todos los que detentan el 

conocimiento jurídico y lo aplican en las diferentes facetas profesionales; por tratarse de casos 

reales y concretos, son éstas últimas las que se ponen a disposición del estudiante con más 

reiteración.  

Para conocimiento del lector cuando se habla de tipo “C”, se hace referencia a aquellas 

sentencias o fallos proferidos por la Corte Constitucional de la Repùblica de Colombia, por 

medio de las cuales se declara la constitucionalidad o no de determinada norma, siempre 

ajustándose a la Constitución Política de Colombia y al llamado bloque de constitucionalidad. 

Mientras que las sentencias tipo “T” son aquellas que se profieren por el mismo órgano judicial 

antes mencionado en sede de revisión, dentro de demandas de tutela, en las cuales se ventilan 

casos de vulneración de derechos fundamentales; no producen efectos erga omnes como 
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aquellas, sino inter partes, y son la más fiel representación de la protección de derechos ante 

determinada situación que no tiene otra forma para resolverse por múltiples factores. 

Aparte del dominio de la norma escrita, otro gran reto de la docencia tiene que ver con la 

oralidad. Al respecto Calderón (2013) realiza una investigación sobre la Problemática de la 

enseñanza de la oralidad en el procedimiento del derecho colombiano, frente a las reformas del 

sistema acusatorio, ley 906 del 2004, ley 1395 de julio de 2010 de descongestión judicial y la 

reciente expedición y puesta en marcha en todo el territorio nacional del Código General del 

Proceso. 

Calderón (2013) recomienda incluir en el Pregrado de Derecho en todas las 

Universidades, “una materia y/o específico en técnicas de oralidad, ya que se debe estar a la 

vanguardia de las grandes reformas legales, cuya principal reforma es la inclusión de la oralidad 

en el procedimiento de la aplicación de la justicia en Colombia” (p. 6), por tanto la tonalidad de 

voz, los términos adecuados, las técnicas expresivas y el lenguaje corporal, son elementos que 

deben tenerse en cuenta en la formación de los abogados.  

 La oralidad ha modificado toda la estantería que se tenía para formar y posteriormente 

ejercer como abogado, pues además de detentar los conocimientos es requisito sine qua non el 

saber transmitirlos, darlos a conocer y fundamentarlos casi que simultáneamente, punto que 

resulta indispensable.  

Acertadamente lo dijo el ex presidente del Consejo Superior de la Judicatura, Doctor 

Torres Corredor (2014) “ello implica avanzar no solo en la construcción de nuevos currículos y 

métodos de aprendizaje, sino en el diseño de otros perfiles de profesores y egresados de las 

univesidades y programas avanzados de investigación jurídica y sus disciplinas anexas” (pág. 

18).  
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Si se asume que la formación por competencias tiene como eje principal al estudiante, y 

que, como consecuencia de ello, éste es el protagonista de su propio proceso educativo con el 

auspicio de la institución educativa debidamente representada por el profesor y éste último es 

sólo un facilitador o mediador del proceso educativo, la tarea está en mora de ponerse en marcha. 

Si en palabras del maestro Fernando Hinestrosa Forero el Derecho es “el arte de resolver 

los conflictos pacífica y justamente”, se requiere de abogados capaces de comprender los 

escenarios posibles para resolver dichos conflictos; y nuestro sentir es que aprenderse las normas 

de memoria no es suficiente y menos aún si se trata de Derecho de familia. 

El mejor laboratorio para un abogado está en los casos que ocurren con cotidianidad en 

Colombia, los que llegan a los consultorios jurídicos, a las oficinas de los abogados consultores y 

litigantes, e incluso en nuestros propios hogares; pero, ¿qué es lo que sucede, que estas 

experiencias no se traducen en las aulas de clase? 

Como lo afirma Jimeno (1994), se debe hacer énfasis en las competencias investigativas 

pues éstas construyen y edifican el conocimiento o el saber.  La doctrina se consigue fácilmente 

en las diferentes librerías del país, en las mismas bibliotecas de las Universidades, o por internet 

a precios mucho más bajos y se puede llevar consigo bajo el brazo, en el bolsillo o en el maletín 

sin necesidad de cargar tratados de tres o cuatro libros como hace al menos 10 años sucedía. 

La jurisprudencia en su gran mayoría se obtiene por internet consultando en los diferentes 

buscadores habilitados para tal efecto; pero ¿la competencia para utilizar la información y 

solucionar eficientemente conflictos, en dónde se obtiene?, allí está justamente el reto de las 

facultades de Derecho del siglo XXI. 

Díaz (2005) nos da un panorama puntual del derecho de familia, pues afirma que “es sin 

duda la parte del Código Civil que más modificaciones ha sufrido a lo largo de toda su historia, y
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sin duda la que más seguirá teniendo” (pág. 19) y sugiere que los abogados deben crear nuevas 

técnicas jurídicas modernas a través de la puesta en marcha de sus competencias investigativas.  

1.3. Pregunta de investigación. 

La pregunta de investigacion que orienta el presente estudio es formulada en los 

siguientes términos: ¿Cuáles estrategias pedagógicas debe impulsar una Institución de Educación 

Superior para fomentar la competencia investigativa en los estudiantes de la facultad de Derecho 

en el area de derecho de familia?  

1.4. Objetivos de la investigación   

1.4.1. Objetivo general 

Plantear orientaciones pedagógicas mediante el análisis de estrategias de enseñanza para 

la formación de estudiantes de Derecho específicamente en el área de derecho de familia. 

1.4.2. Objetivos específicos 

Identificar aportes significativos de propuestas que enfaticen en competencias asociadas a 

la investigación en Derecho.  

Caracterizar los procesos de enseñanza que se desarrollan en la facultad de Derecho de 

una institución de educación superior.  

Establecer directrices para la formación del estudiante de derecho, enfocadas al desarrollo 

de la competencia investigativa en el área de derecho de familia. 

1.5. Supuesto de investigación 

La formación de los profesionales competentes es un tema que urge en la comunidad 

académica colombiana, que en el caso objeto de estudio es decir, en el área del derecho de 

familia de las facultades de Derecho, se hace imprescindible tratar. Se estima pertinente que la 

formación en la competencia investigativa, en especial en el área de derecho de familia, hace 
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énfasis en las habilidades de expresión oral, escrita y argumentativa necesarias e imprescindibles 

en el perfil del abogado que demanda el siglo XXI.   

1.6. Justificación de la investigación  

El derecho a la educación debe ser universal, pero como bien lo sugiere el Doctor 

Alejandro Linares Cantillo , es necesario “sin vulnerar el derecho a la educación, tener un control 

más estricto sobre la calidad de las facultades de Derecho, a través del Ministerio de Educación y 

el ICFES, en temas como la revisión de los requisitos para la constitución y permanencia de las 

facultades de Derecho” (2014. Pág. 3). Un estudio como el que se ha emprendido es de gran 

importancia para la comunidad académica y del Derecho en especial, pues el reto de graduar 

estudiantes cada vez más competentes es algo que no solo debe interesar a unos cuantos actores 

del proceso educativo.  

 Es fundamental aceptar que existe una distancia bastante amplia entre la teoría y la 

práctica del Derecho, más en algo tan cotidiano como todo lo relacionado con el derecho de 

familia.  Estudios como los realizados por la Asociación Colombiana de Facultades de Derecho 

(ACOFADE) dejan en evidencia la escasez generalizada en la preparación de los estudiantes que 

llegan a los últimos semestres de pregrado y en la de los que se deben enfrentar a la práctica 

jurídica, pues no saben interpretar una lectura y llegan con dificultades a redactar un documento, 

buscar documentos, tampoco cuentan con buena ortografía, lo cual dificulta elaborar documentos 

jurídicos (Carreño, Montoya & Herreño, 2014), ni que decir de la dificultad de expresarse en 

público, desarrollar argumentos y demás. 

Aunado a lo anterior, Calderón (2013) pone de manifiesto la escasez de simulaciones de 

audiencias públicas, y resalta que estos ejercicios deben ser más frecuentes, pues estimulan la 

oralidad en el estudiante. En ocasiones no existe sintonía entre los casos recibidos en el 
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consultorio jurídico y lo que se estudia en el salón de clase, lo cual desencadena inevitablemente 

en la monotonía de las clases. 

En los últimos años se ha visto como la Rama Judicial del Poder Público cesa 

indefinidamente sus actividades como un mecanismo de presión al gobierno para que destine 

recursos en aras de descongestionar los despachos judiciales (entre otros motivos), pero por más 

que se destinen miles de millones de pesos para solucionar este tema, no son más que “paños de 

agua tibia”. En abril del año 2012, se publicó en un medio nacional una cifra alarmante y que 

debe llevarnos a reflexionar: un juez en Colombia resuelve 448 casos al año, uno de Estados 

Unidos de America resuelve 3.135 en el mismo lapso de tiempo.   

Pues bien, en nuestro sentir la congestion judicial no solo obedece a un problema de la 

rama judicial o del presupuesto nacional, sino también y de forma desafortunada a algunos 

abogados quienes contribuyen a éste endémico mal, debido a sus prácticas desleales y dilatorias 

que van en contra de la recta y pronta administración de justicia y desde luego, en detrimento de 

los derechos de sus propios representados; esto como consecuencia, en parte, de los vacíos 

académicos generados en las facultades de Derecho. 

La investigación permite estimular competencias no menos importantes e incluso 

conexas, como lo es la expresión oral, la escritura de diferentes tipos de textos, la argumentación, 

entre otras. Cardinaux (2008) afirma “Un buen abogado tiene características similares a un buen 

científico tal cual lo concebimos habitualmente, como formulador de explicaciones y de 

predicciones que se asientan sobre ellas.” (pág. 248). 

A través de este estudio se espera realizar un aporte notable a la comunidad educativa, en 

especial jurídica, para que se comience a dar un giro en la enseñanza del Derecho de modo que 

los futuros egresados sean un ejemplo regional y nacional, no solo por sus conocimientos 
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teóricos en el campo del Derecho, específicamente en el área del derecho de familia, sino por ser 

profesionales con amplias competencias investigativas. 

Adicionalmente se espera que este estudio beneficie al docente- abogado y al estudiante. 

El docente contará con orientaciones pedagógicas que le permitan estimular en sus estudiantes la 

competencia investigativa y posteriormente construir aportes significativos en el área del derecho 

de familia.  

1.7. Limitaciones y delimitaciones  

El presente proyecto de investigación presenta como limitaciones las que se señalan a 

continuación: la muestra de estudiantes y egresados que se encuestó solo se refiere a las últimas 

cinco promociones de egresados, a los estudiantes que se encuentren cursando los últimos dos  

semestres académicos de pregrado, todos de la facultad de Derecho de la Universidad en la cual 

se desarrolla la presente investigación. Así mismo se encuestó a los docentes que imparten clases 

en la facultad de Derecho en las áreas de derecho civil y derecho de familia. Se parte del 

supuesto que tanto los estudiantes como los egresados y docentes que se seleccionaron 

aleatoriamente, cuentan una capacidad crítica para cuestionar de forma significativa los procesos 

de formación.  

La investigación cuenta con el aval institucional; sin embargo los resultados de los 

análisis de las metodologías docentes pueden estar supeditados a cada profesor en particular, lo 

cual puede obstaculizar el proceso.  

En cuanto a las delimitaciones del presente proyecto tenemos: se realiza en la facultad de 

Derecho de una Universidad privada ubicada en el municipio de Bucaramanga, Santander en el 

año 2015, delimitada única y exclusivamente al área de derecho de familia. Es importante señalar 

que las orientaciones pedagógicas obedecen al perfil profesional que espera la Universidad 



      

19 

 

objeto de estudio, pero podrán ser aplicados en otros contextos, siempre y cuando se caractericen 

las necesidades formativas de cada institución.  

1.8. Definición de términos 

A continuación se presenta una serie de términos que se utilizan a lo largo del 

documento.  

Clínicas Legales de Interés Público: Según Abramovich, V. (2007), las Clínicas 

Legales de Interés Público son un ámbito de trabajo que garantizan el cumplimiento de derechos 

y el acceso a la justicia de ciertos sectores vulnerables. Constituye para los estudiantes un 

escenario de práctica profesional.   

Derecho: Según Larrauri Torroella (2015) el derecho se concibe como la realidad que 

tiene el sentido de servir a la justicia. Manifiesta una relación entre el ser (realidad) y el deber ser 

(justicia); y su fin último es garantizar la igualdad de todas las personas ante la justicia, 

resaltando que la justicia está ligada siempre al bien común.  

Docente Universitario: El docente universitario se convierte en el “profesional del 

aprendizaje” en lugar del especialista que conoce bien un tema y sabe exponerlo o explicarlo. Al 

respecto Ramírez & Moraga (2009) afirman que los planteamientos del nuevo “acto didáctico” 

establecen que el compromiso fundamental del docente es, por una parte, con sus estudiantes y, 

por otra, con su disciplina.  

Educación jurídica: Según Larrauri Torroella (2015) la educación jurídica puede ser ese 

espacio de discusión y búsqueda de conocimientos, en el cual se da una articulación entre  

procesos de generación, aplicación e interpretación del derecho, como los de su transmisión y 

divulgación en espacios no especializados. En sus palabras “educación jurídica no reducida a la 

didáctica o la pedagogía aplicadas al derecho, sino como disciplina con un desarrollo 

epistemológico propio” (Pág. 90), que permita el desarrollo de metodologías de otras disciplinas 
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educativas y sociales que posibilite un saber más holístico y general sobre la enseñanza y el 

aprendizaje 

Enfoque “cliente-centered”: Según Abramovich, V. (2007), el enfoque denominado 

“cliente-centered” ha sostenido que el cliente debe ser considerado el centro del trabajo legal del 

abogado, en dos aspectos fundamentales. Primero, la teoría del caso requiere que el abogado 

escuche al cliente, su versión de los hechos, sus emociones conectadas con esos hechos y su 

forma de concebir el problema. Es así como “parte del trabajo del abogado es darle al cliente 

tiempo y espacio para decidir sobre sí mismo. Ningún abogado, ninguna ley, ningún sistema 

legal debería sustituir la experiencia del propio cliente ni su propia definición del conflicto” 

(Pág. 12). Segundo, el cliente debe tener un rol preponderante en la decisión acerca de su caso, 

que no puede limitarse a ratificar o rechazar el consejo del abogado.  

Métodos de enseñanza activa: Según Cárdenas (2002), se hace referencia a dos modelos 

didácticos que tienen vigencia en las universidades estadounidenses, el primero de ellos es el 

llamado “método de casos” y el segundo el método de problemas. (Pág. 91). 

Método de casos: Según Cárdenas (2002), el método de casos es el que enseña de mejor 

manera el método inductivo empleado por un abogado para identificar el derecho aplicable a un 

caso concreto; los casos proveen la matriz fáctica adecuada para que los estudiantes aprendan a 

aplicar el derecho; muestra que el derecho es un cambiante cuerpo doctrinario; fuerza al 

estudiante a entrar en su dinámica activa. (Pág. 92). 

Método de problemas: Según Cárdenas (2002), en este modelo los estudiantes trabajan 

en la solución de problemas.  Tiene como ventaja que aproxima a los abogados hacia la realidad, 

entrena en aspectos no considerados, en el método de casos como la planeación y asesoría legal; 



      

21 

 

en este modelo el desarrollo jurisprudencial es menos importante que los textos legislativos. 

(Pág. 93). 

Pedagogía: Según Cárdenas (2002), la pedagogía es la ciencia de la educación; es decir, 

es la reflexión científica que capta la esencia y procedimiento de la conducción en la realización 

del Ser Humano. Como tal, la pedagogía, es la filosofía, la ciencia y la técnica de la educación; 

ella conceptualiza, aplica y experimenta los conocimientos, establece los objetivos y propone los 

métodos y los procedimientos referentes a los fenómenos educativos. (Pág. 87). 

Pedagogía jurídica: Según Larrauri Torroella (2015) la pedagogía jurídica es el “campo 

de conocimiento constituido por todos aquellos conceptos, teorías, elementos y finalidades que 

comprende el sistema construido alrededor del proceso educativo, dividido en una parte 

sustantiva, esto es, los principios generales del derecho y todas las ramas jurídicas, y otra 

adjetiva, o sea, el proceso enseñanza-aprendizaje, dándole especial relevancia al último asunto, 

es decir, a las distintas fases y formas de transmisión del conocimiento, cuyo estudio constituye 

también objeto del procedimiento cognoscitivo. (Pág. 62) 

Reglas sociales: Según Kaufmann, (1999) Las reglas sociales son regulación de la acción 

social ligada a normas y a valores, que en el ámbito de validez y en las sanciones con ellas 

relacionadas va más allá de los usos y de los hábitos, pero no alcanza, en principio, la 

formalización del ‘orden normado’, así como se manifiesta en el derecho y en la ley” (pág. 396). 
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2. REVISIÓN DE LITERATURA  

 

Las experiencias de investigación de distintos autores han marcado el progreso del objeto 

de estudio; en esa medida se exponen los conceptos relevantes para la ejecución del proyecto de 

investigación. Se realizó una reseña de trabajos en el ámbito internacional, latinoamericano y 

nacional con el objetivo de indagar el estado de avance de la formación que se da en las 

facultades de Derecho y las nuevas alternativas que se están gestionando en este campo, así 

mismo se presenta un contenido conceptual delimitado.  

En Europa, se registran avances que van de la mano de la instauración de un orden único 

en el suelo común europeo, lo cual ha generado que distintas facultades de Derecho se 

cuestionen y reformulen estrategias educativas respecto a sus estudiantes, como se puede 

constatar a continuación: 

2.1. Investigaciones realizadas en el ámbito internacional. 

En primera instancia, cabe reseñar a Martínez, G. T quien en el 2010, publicó un artículo 

referido a las competencias en materia de formación para acceder a la profesión de abogado. 

Pone en evidencia la continuidad de la formación del abogado post periodo universitario, que se 

da en España, y afirma que “en la actualidad la formación práctica para el ejercicio de la 

abogacía es impartida fundamentalmente por Escuelas de Práctica Jurídica (EEPJ). La mayoría 

pertenecen a Colegios de Abogados, en menor medida a Universidades, y por último, hay 

iniciativas conjuntas de Universidades y Colegios de Abogados” (Pág. 9). 

Igualmente se reseña la creación de diferentes posgrados universitarios, en los que cabe 

destacar Diplomados o Máster; este hecho señala por un lado la importancia de actualizar los 

conocimientos y con ello la gran demanda de parte de los Licenciados en Derecho de una 
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formación complementaria para seguir ejerciendo la profesión, con idoneidad y pertinencia y por 

el otro lado que es una consecuencia de lo anterior, es el efecto mismo en la etapa de posgrado 

relacionado con la investigación por parte de la comunidad académica.  

El artículo 18 del reglamento de homologación expedido  por el Consejo General de la 

Abogacía Española, el cual fue aprobado en el año 2004, para la homologación de las escuelas de 

práctica jurídica y las prácticas de iniciación a la abogacía, presenta una serie de objetivos para la 

formación de los abogados, objetivos que deben ser tenidos en cuenta por todas las escuelas de 

Derecho a partir del año 2004, dichos objetivos son: 

“a) Asumir la Abogacía como una función social y solidaria. b) Defender con lealtad los 

intereses confiados por el cliente. c) Realizar, con desenvoltura y seguridad, las tareas 

cotidianas en los ámbitos en los que desarrolla la profesión el abogado. d) Tener siempre 

presente la trascendencia deontológica de sus actos profesionales, y apreciar su 

importancia para sí mismos, el cliente, la sociedad, la justicia y el colectivo profesional. 

f) Conocer y aplicar las técnicas, tácticas y estrategias que les permitan dirigir, seguir y 

resolver cualquier asunto jurídico, tanto judicial como extrajudicial. g) Argumentar, con 

corrección jurídica, tanto oralmente como por escrito. j) Conocer el funcionamiento de un 

despacho de abogados y el usus fori de los juzgados y tribunales donde desarrolle su 

actividad. m) Identificar los aspectos sustantivos de cada caso y valerse de los medios de 

prueba más adecuados. n) Mantener una adecuada relación y comunicación con el 

cliente” (2004. pág. 5). 

 

Armengol en 1998 analiza  la Docencia y las nuevas formas de aprendizaje en 

Universidades a distancia en Iberoamérica. Deja en evidencia cambios estructurales y 

fundamentales que se deben plantear en el proceso educativo universitario de forma global: 

Sostiene que “entre los factores que representan la orientación general del proceso mundial de 

cambios y necesidad de firmes respuestas educativas, señalamos los siguientes: - Sociedades 

cada vez más informatizadas. – Globalización de la economía, mercados, información y 
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educación. – Amplio acceso y participación en la universidad como antítesis al tradicional 

elitismo. – Formación del personal académico para cumplir nuevos roles universitarios” (Pág. 

12). Lo anterior trae como conclusión que el tema en el cambio del paradigma de la educación no 

compete única y exclusivamente a algunas áreas del conocimiento, sino todo lo contrario, 

compete a todos y cada uno de sus protagonistas. 

En el 2012, García Añón estudia el aprendizaje cooperativo y colaborativo en la 

formación de los jueces y juristas, pone en evidencia una carencia en los abogados y es la 

relacionada con el trabajo en equipo, pues como se trata de una profesión en la cual en la 

mayoría de los casos sobresale el nombre del profesional del Derecho que “gana el proceso”, lo 

demás deviene intrascendente. García Añón (2012) afirma que es clave en la adquisición de 

contenidos, el método de trabajo en equipo, dado que no solo es necesario para el desempeño 

profesional sino para acciones como la resolución de problemas, la asignación de roles o 

funciones y la adquisición de una meta común.  

Se pueden sintetizar las características del cambio propuesto por Johnson, Johnson & 

Smith (1991): quienes planean como primera acción que se debe tener en cuenta la naturaleza 

cambiante y dinámica del conocimiento. Como segundo elemento, señalan que el conocimiento 

es un constructo en el que se involucra al estudiante.  El tercer elemento consiste en que el 

docente asume el rol de formar en competencias, expresadas en destrezas y habilidades.  El 

cuarto elemento hace referencia a que “la educación es una transacción personal entre los 

estudiantes y entre los profesores y los estudiantes porque trabajan juntos. Quinto, todo lo 

anterior solo puede tener lugar dentro de un contexto cooperativo. Sexto, la enseñanza se asume 

como una aplicación compleja de teoría e investigación” (Pág. 5), por tanto se requiere que el 
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docente cuente con una formación continua y de calidad para llevar a cabo de forma idónea estos 

cambios.  

Kennedy en el 2012, analiza la enseñanza del Derecho como forma de acción política. El 

autor es un reconocido jurista del sistema angloamericano, que si bien es cierto se ha 

desempeñado como profesor en Universidades privadas de las mas altas esferas (Harvard y 

Yale), es un crítico con altura del sistema legal americano. Lo que plantea el autor es que en el 

estudiantado se debe crear masa crítica más allá de la cantidad de información que puedan llegar 

a recibir en un momento dado y afirma que una de las tareas de la enseñanza debe enfocarse en 

dotar al estudiante de la capacidad de tomar decisiones por sí mismos. 

Lavilla Rubira, en 1988, pone de presente la importancia del análisis de casos en el aula 

de clase y marca la relevancia que tiene en una de las principales facultades de Derecho del 

mundo, Harvard Law School. Es interesante ver la forma como se pretende que el estudiante 

asimile los conocimientos a partir del análisis de casos que, en decir del autor: “lo que se va a 

exponer y en su caso debatir en las clases y lo que el alumno va a estudiar en los libros, no son 

los principios y las reglas aplicables en las distintas ramas jurídicas formuladas en términos más 

o menos graves y abstractos, ordenados de forma más o menos sistemática, sino por el contrario, 

una relación de casos de los que es posible inducir tales principios y reglas” (pág 39). 

2.2. Investigaciones realizadas en el ámbito latinoamericano.   

En el ámbito latinoamericano vale la pena resaltar los aportes de la escuela mexicana y 

argentina,  dado que han cuestionado el papel del abogado en la sociedad actual. Es así como 

Tiburcio en el 2009 investigó sobre la Evaluación del Aprendizaje en la Universidad, 

reflexionando sobre las tensiones, contradicciones y desafíos. Evidencia temas importantes con 

el aprendizaje en la universidad, tomando como soporte estudios de casos, en especial de la 

facultad de Derecho.  
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El eje central del artículo está relacionado con un tema neurálgico en todo proceso 

educativo y es la evaluación. “La evaluación es un término que evoca diferentes significados 

según distintos autores. Algunos lo perciben como juicio sobre la calidad, otros como un modo 

sistemático de examinar temas importantes. Aún hay quienes lo conciben como una actividad 

diaria que llevamos a cabo siempre que tomamos una decisión” (pág. 564). 

 En el ámbito educativo se suele asociar la evaluación a solo exámenes, es decir no se 

tiene en cuenta el carácter más global de la evaluación y su posible incidencia en cualificar los 

procesos educativos; suelen ser test con preguntas únicas en los que no se explora la creatividad 

o las competencias del estudiante.  

Pasando al evaluador, citando a Nevo (1997) el autor dice: “para ser un evaluador 

competente y fiable se necesita la combinación de una amplia gama de características. Estas 

incluyen competencia técnica en el área de la medida y la investigación, conocimiento del 

contexto social y de la naturaleza del objeto de la evaluación” (pág. 570). Así mismo resalta 

habilidades del evaluador para las relaciones humanas, integridad personal y objetividad, 

manifestando valores como la responsabilidad.   

Cárdenas Méndez en el 2014, hace énfasis en la dificultad en la enseñanza del Derecho a 

la hora de distinguir entre la teoría y la práctica. Recuerda algunas jornadas académicas de 

facultades de Derecho en las cuales se llamó la atención acerca de la docencia universitaria que 

debe ser activa para conciliar la teoría con la práctica y pasa a proponer una enseñanza activa del 

derecho a partir de la enseñanza o puesta en marcha de casos prácticos, para lo cual sustituye el 

libro teórico por el libro de casos. 

Pásara, L. (2010) deja en evidencia uno de los principales problemas del docente de las 

facultades de Derecho en Perú. En las facultades de Derecho peruanas se presenta una falencia 
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en cuanto a infraestructura, recursos y tiempo del docente para investigar y actualizarse en 

conocimientos, lo cual dificulta la calidad de la labor educativa. Por tanto prevalecen 

metodologías de enseñanza de corte tradicional, las cuales se caracterizan por la memorización 

de contenidos por parte de los estudiantes.  

Por otro lado, Calle (2013) afirma que en las facultades de Derecho, solo se da 

importancia a la formación jurídica, “todos los cursos son eminentemente teóricos. A 

consecuencia de esto, el alumno, muchas veces queda a ciegas de los puntos sobre los que ha 

oído hablar y las explicaciones de los libros no llegan a ser profundamente comprendidas, 

aunque puedan ser repetidas memorísticamente” (pág. 106).  Dicho trabajo también corresponde 

a la realidad peruana, y coincide con Pásara (2010) constatando que la enseñanza se está 

encaminando sólo a fundamentos teóricos y no a la práctica o transferencia de ese saber en una 

situación de aprendizaje.  

Otro trabajo que apoya el estudio de la realidad peruana es el realizado por Trazegnies 

(2013). El autor hace un aporte pedagógico sobre el rol político del abogado litigante  y 

menciona que los estudiantes deben ser formados tanto para aplicar el Derecho como para 

crearlo y diferencia muy bien estas dos acciones, siendo de naturaleza más compleja la creación, 

pues se ha hecho creer que la función principal de los abogados es interpretar la ley, y solo a los 

juristas les corresponde sistematizarla y aplicarla.  

Afirma Trazegnies (2013) que en realidad, “la separación tan radical entre el acto de 

creación y el acto de aplicación de la ley, así como su base política de la separación de poderes, 

es una derivación lógica de la teoría del contrato social” (pág. 274) y sugiere que la comprensión 

plena de la actividad judicial se consigue cuando se supera la visión dogmática de los contenidos 

jurídicos, y se empieza a reflexionar y a usar el poder de decisión.  
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Por último este autor señala, que el abogado debe tomar consciencia de las diversas 

alternativas que ofrece el texto legal, pues llevará ante los Tribunales problemas en los que 

deberá actuar creativamente. Resalta que el abogado litigante tambien debe actuar como pre-

Juez, pues debe esforzarse por hallar una solución para su cliente y “proponerla al Juez; toda 

demanda -y, particularmente, todo alegato- es una propuesta de sentencia, cuya elaboración 

conlleva la necesidad de un razonamiento entre alternativas de interpretación que según hemos 

visto, sólo pueden ser dirimidas con criterios de política". (pág. 284) Por tanto el litigio judicial, 

es considerado como la forma de ejercer plena ciudadania.  

2.3. Investigaciones realizadas en el ámbito nacional.  

Giacometto Ferrer y García González, en su Libro “Crisis en la Enseñanza del Derecho, 

Alternativas de solución”, ponen en evidencia los problemas de algunas facultades de Derecho 

en nuestro país: 

a) Escasa formación pedagógica por parte del docente abogado. 

b) Falta de interés para capacitarse en pedagogía. 

c) Resistencia a la utilización de tecnologías de la información y la comunicación en el 

proceso de aprendizaje y enseñanza.  

El trabajo desglosa cada uno de los problemas mencionados y señalan que sí bien es 

cierto algunas facultades de Derecho realizan esfuerzos para la actualización de saberes de los 

docentes, no se asume la capacitación como un proceso continuo y dicha capacitación suele ser 

teórica y no de aplicación, o con un espacio para practicar lo aprendido, ni se hace seguimiento a 

lo que se diseña en dichas capacitaciones.  

Las autoras hacen énfasis en lo que han llamado “problemas estructurales del sistema 

educativo colombiano”, como unas estructuras relativamente rígidas en sus límites 

institucionales, y organizadas fundamentalmente alrededor de la formación enciclopédica, 
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descontextualizada y credencialista, con poco énfasis tanto en usos científicos, tecnológicos y 

sociales del conocimiento como en los valores individuales y colectivos que de dichos usos se 

derivan. (Giacometto & García, Bogotá, pág. 11) 

La principal conclusión a la que llega el anterior estudio es que se debe repensar el rol 

docente y ver al profesor como un investigador que puede renovar estrategias de aprendizaje, que 

aporta al diseño curricular de los programas y que usa material educativo para estimular la 

investigación en sus estudiantes.  

Igualmente Giacometto Ferrer, A., & García González, A. (2000) afirman que “la 

formación del profesional del Derecho pasa por una dicotomía que se mueve entre la asimilación 

de conocimientos teóricos, y la creación de habilidades profesionales para que el futuro graduado 

pueda afrontar los problemas que su vida profesional le plantee” (p.23) y manifiestan que falta 

ahondar en estrategias de sensibilización en las que se brinde un panorama real que un abogado 

ejerce en la sociedad. Sugieren a las facultades de Derecho que modifiquen sus currículos de tal 

forma que los estudiantes puedan contar con espacios de aprendizaje para obtener herramientas 

para afrontar cambios, adaptarse a nuevas tendencias, innovar en su campo disciplinar entre otras 

cosas que abarca el complejo rol de ser abogado.  

El investigador antioqueño Buitrago, É. J. C. (2006) realiza un aporte a través del artículo 

“La enseñanza clínica: un paso hacia la calidad. Opinión Jurídica” y afirma que “el significativo 

éxito de las clínicas jurídicas universitarias en todo el mundo ha propiciado la conformación de 

redes académicas con importantes espacios de discusión sobre los avances en la formación de 

futuros abogados” (pág. 176) y llevando esta metodología de trabajo a la realidad colombiana, se 

menciona que las facultades de derecho que han acogido las clínicas jurídicas dentro de su 

estructura curricular, han visto excelentes resultados, en cuanto a que se faculta a los estudiantes 
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para ser gestores en el entorno social. Dicha metodología de enseñanza se basa en la creación de 

laboratorios en los que se da un apoyo, sobre todo a minorías o grupos vulnerables y se facilita 

su acceso al sistema legal. 

Buitrago, É. J. C. (2006) afirma que en las clínicas jurídicas se trabaja el componente de 

la interdisciplinariedad y justifica este planteamiento afirmando que “a las clínicas asisten 

profesores y estudiantes de diversas profesiones, lo que permite al estudiante familiarizarse con 

las percepciones, lenguaje y formas de proceder de profesionales diferentes al derecho” (pág. 

178). Esta metodología de trabajo se caracteriza porque  los procesos de investigación en los 

cuales se pone en práctica una serie de conocimientos buscan la solución de un problema y a la 

vez benefician al estudiante en tanto lo involucran en un escenario propicio para la adquisición 

de habilidades orales y escritas, tanto con colegas de la misma profesión como de otras, así como 

también con personas de las diferentes comunidades.  

El principal aporte de este trabajo es el de detenerse a cuestionar el currículo de los 

programas de Derecho en nuestro país y recalca que es imposible que Colombia siga 

desconociendo los aportes en el ámbito internacional sobre la materia, para lo cual sugiere que se 

pueda recurrir a aportes de comunidades académicas extranjeras para darle un vuelco a los planes 

de estudio de Derecho, lo cual traería como consecuencia la creación de espacios de 

colaboración académica tales como foros, seminarios y demás eventos que facilitan la 

divulgación de conocimiento actualizado.  

Salazar Rios, A. en el 2008 plantea un Paralelo entre la formación jurídica colombiana y 

la formación jurídica internacional. Este autor en particular hace una comparación muy 

interesante en la cual se confrontan los sistemas de enseñanza jurídica en varios países de 

Latinoamérica con la misma Ley 30 de 1992.   
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Es de resaltar que la formación de un abogado integral debe responder a las exigencias 

que plantea la evolución del conocimiento jurídico y estar “a la luz de las demandas nacionales y 

de los requerimientos que se presentan a nivel internacional, en el contexto de la globalización, 

constituye un reto y una aspiración para las instituciones de educación superior comprometidas 

con el logro de tales realizaciones”(pág. 15). Se coincide con el autor en la medida que se 

requiere ejercitar la autonomía universitaria y que se cuente con un contacto cercano entre las 

nuevas tendencias y lo realizado por la Institución.  

El profesor Tarazona Navas (2008)  se cuestiona “¿cuál es la razón para que las 

facultades de Derecho no enseñen el Derecho que es?” Y hace un llamado para enseñar los 

instrumentos de expresión del Derecho, no solamente enseñar la norma legal, es decir que la 

enseñanza no sea solamente aprender y recitar codigos; si bien son importantes porque se litiga 

con el dominio de los códigos, es aún más relevante el proceder constitucional. El abogado 

necesita por tanto conocer además de procesal civil, penal, laboral, etc., el procesal 

constitucional e internacional, entre otros. 

Ghersi en el 2013 hace un aporte sumamente importante y es el relacionado con la 

investigación, tema al cual no se le ha hecho suficiente énfasis en las Universidades, columna 

vertebral del presente trabajo. Para ello tratando al producto del proceso de elaboración de una 

disposición legal (ley, sentencia o decreto), reconoce el impacto que ello genera a nivel social, 

pero el proceso de circulación, de conocimiento del producto, alude a las instituciones 

(Universidades públicas y privadas), que obviamente posee diferentes finalidades (social, 

universal, sectorial), y a personas (docentes de distintos niveles educacionales) con ideologías 

diversas y homogenizadas por adoctrinamiento o instituciones verticales.  
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Así mismo manifiesta que el Derecho tiene diversas estructuras, las cuales es crucial 

analizar y someterlas a un proceso de actualización y la tarea “debe ser hecha de un modo 

ordenado y consustanciado con las nuevas realidades que se presentan en los territorios 

nacionales, las agrupaciones regionales y la globalización porque existe entre ellas una 

intercomunicación constante.” (Ghersi. 2013. pág. 19) 

Fundamental el aporte del profesor Ghersi en el sentido de que todo es un proceso que 

debe ser interconectado entre sus elementos y que ninguna de sus partes puede fallar so pena de 

inconvenientes en su comprensión y aplicación. 

Por otro lado Almanza & Peña, en el 2012 proponen un  Manual de Argumentación 

Jurídica. Los profesores tocan un punto fundamental y es el concerniente a la argumentación 

jurídica, fundamental para garantizar el derecho de los usuarios y/o clientes y allanar el camino 

hacia las pretensiones expuestas. “A través de la argumentación se buscan acuerdos 

comunicativos óptimos, basados en razones que posean validez intersubjetiva, pero que no se 

cierren a la crítica; en líneas generales, el término argumentación alude a dar razones, equivale a 

razonamiento” (Pág. 32). Así mismo afirman que en el Derecho se presentan diversas 

dificultades linguísticas que deben ser tenidas en cuenta a la hora de profundizar en su 

enseñanza.  

  Jimeno, en 1994, analiza el carácter científico de la formación del abogado. La postura 

de este autor no pierde de vista aquella máxima que consiste en que el Derecho debe ir a la par 

que la sociedad evoluciona y de acuerdo a los requerimientos de ésta. Así mismo, retrata una 

realidad que no solamente concierne a la ciencia jurídica, sino a todas en general en cuanto a 

cómo debe ser la formación del abogado, cuántos años se debe estudiar y cuándo éste se 

encuentra listo para el ejercicio de la profesión. 
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Se trata un tema fundamental: el estándar jurídico que debe tener todo abogado egresado 

hoy por hoy.  Según Couture (1979) el estándar jurídico debe tener en cuenta una serie de 

virtudes, habilidades y destrezas de quienes ejercen la profesión como abogados, desde distintas 

posibilidades, tales como la asesoría, el litigio, la jurisdicción, la cátedra, que lo declara apto para 

desarrollar estos menesteres con profesionalismo. 

Otro aporte relevante en el ámbito nacional es el realizado por Molina, Carreño, Montoya 

& Herreño (2014) quienes afirman que uno de los factores que contribuyen a la deficiencia en la 

enseñanza del derecho es el exceso de teorización en detrimento de la aplicación práctica, falta 

de investigación e improvisación de los docentes. Así mismo, debe mencionarse que los 

consultorios jurídicos de las facultades de Derecho se conciben de modo rígido y de desligan de 

las labores investigativas de semilleros y grupos de investigación. 

A instancias de la Asociación Colombiana de Facultades de Derecho (ACOFADE), surge 

un trabajo realizado por la profesora Carreño Bustamante (2011), quien concibe la investigación 

como un encuentro de saberes, intereses, posibilidades y culturas; un escenario donde se 

construye comunidad académica que en una relación crítica y dialógica puede compartir un 

lenguaje y aprehender el conocimiento.  

Por otro lado y en consonancia con lo hasta ahora expuesto, se hace necesario abordar 

postulados sobre conceptos importantes en la formulación de las orientaciones pedagógicas, 

como lo son: programa de pregrado de Derecho, pedagogía jurídica, democratización de la 

enseñanza, investigación jurídica, formación por competencias y simulaciones de micro mundos.  

Programa de pregrado de Derecho es todo programa académico ofrecido por una 

institución de educación superior, llamada Universidad debidamente reconocida ante el 

Ministerio de Educación Nacional, por medio del cual, dando cumplimiento a lo reglamentado 
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por la ley (Resolución 2768 de 2003 proferida por el Ministerio de Educación Nacional), cumple 

la función social de formar y otorgar el título de abogado a toda persona que ha aprobado todos 

los requisitos académicos previamente establecidos. 

Según Cárdenas Méndez (2002) la pedagogía jurídica es: “una doctrina de la educación 

del derecho, teoría y práctica y que no es exclusivamente ciencia, arte, técnica o filosofía, sino 

todo eso junto y ordenado según articulaciones lógicas” (pág. 90); es decir abarca el estudio de 

conjuntos de postulados teóricos, actividades y principios pedagógicos que orientan el proceso 

de docencia jurídica. Es un campo muy poco abordado ya que impera un tipo de enseñanza 

tradicional.  

Batlle Vázquez (1977) señala que “El ideal de la enseñanza es que el profesor ponga toda 

su actividad científica a su servicio, solo así será posible el logro de sus fines” (pág. 27). Este 

autor asocia la investigación como el principal método de enseñanza que se debe tener en cuenta 

para lograr procesos de calidad en la formación de abogados.  

Por otro lado, González Ibáñez en el 2012 afirma que “nos hace falta generar una 

didáctica similar a la obra clásica de Paulo Freire, Pedagogía del oprimido, en el sentido de que 

el Estado de Derecho es no solo la esencia misma del orden jurídico de un Estado democrático,  

sino también porque es una aspiración de civilidad y de compromiso ético en la vida pública” 

(pág. 19) mencionando los pocos aportes que se han dado en pedagogía jurídica y afirmando que 

es necesario que se creen espacios educativos en los que se enseñe a debatir, pensar y dudar en el 

aula. Dado que uno de los objetivos de una pedagogía crítica es la capacidad para dialogar y 

entender problemas.  

Continuando con el tema que nos ocupa, resulta pertinente traer a colación el concepto de 

“democratización de la enseñanza” en alusión a lo expuesto en su página web por el Instituto 
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Tecnológico Autónomo de México (ITAM) en 1996, que define la educación democrática como 

“aquélla que se imparte a todos por igual, y de ahí que se entienda por democratización de la 

enseñanza abrir las instituciones educativas a todos los miembros de la sociedad, lo que desde los 

supuestos antropológicos y políticos enunciados -implicación recíproca de libertad e igualdad 

parece evidente” (pág. 1); esto envuelve que no solo se cuente con espacios de debate 

académico, sino que se creen alianzas con el sector productivo y con la comunidad en general. 

Esto abarca también que la universidad tenga alta incidencia en los ámbitos políticos y sociales 

de la comunidad en general y que el estudiante cuente con un aula extendida, donde pueda 

aprender no solo de sus docentes y colegas, sino de todo un contexto amplio y variado.  

Un concepto ampliamente ligado a la democratización de la enseñanza, es la Cibernética 

del Derecho. Carlos Alberto Ghersi, en su libro Metodología de la Investigación en Ciencias 

Jurídicas afirma que los cambios que ha sufrido la sociedad en el último siglo han arrojado como 

producto desafíos para el Derecho.  

Ghersi sostiene que se debe instaurar un nuevo modelo de investigación, la cibernética, 

entendida como aquella que estudia “las relaciones entre acciones y sus efectos objetivizantes, lo 

que significa que debemos atender a los efectos de las acciones y no a las acciones mismas, pues 

es por aquellos (efectos) que se demuestra o explicita el sujeto epistémico” (2013:63)  y recalca 

que la diferencia entre este y otros modelos es que este busca no solo conocer al sujeto sino 

comprenderlo, dado que es una cibernética de la comprensión y por tanto, la información no es 

solamente trasmitida, sino hace parte de una construcción derivada de la comunicación. 

La investigación en un punto de vista reduccionista se había asociado inicialmente solo a 

las ciencias exactas, y se nos ha presentado como una actividad exclusiva para unos cuantos, con 
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un saber y un dominio magistral. En esta última década, esta perspectiva ha venido cambiando y 

ahora la investigación es asumida como una estrategia pedagógica.  

Ghersi también aporta a este concepto y afirma que es hora de examinar lo que 

entendemos por ciencia jurídica, como modelo de acceso al conocimiento del derecho, para que 

se renueven los instrumentos en que el científico-abogado se acerca a la construcción de un saber 

producto de su práctica.  

Como insumo para generar procesos de investigación, se debe generar una actitud 

favorable al cambio, comúnmente lo que se encuentra es una resistencia ante la novedad. Es 

necesario, entonces, despertar la emoción de cambiar, como lo denomina en su teoría Raúl 

Tavolari. Este autor afirma que “la esencia de la abogacía reside en una suerte de sentido 

deportivo de la vida, saber ganar, saber perder, admitir la derrota con entereza y disfrutar el 

triunfo con templaza” (pág. 167).  

Esta y más nociones de su teoría aportan a la necesidad de indagar en las percepciones 

que tienen los docentes abogados sobre el Derecho, sobre la docencia y como se puede motivar 

para que se dejen a un lado esquemas de actuación tradicional.  

Es común en estos días escuchar en los pasillos de las distintas instituciones educativas la 

frase formación por competencias. Pues bien, teniendo en cuenta que en la formación por 

competencias, el estudiante es el protagonista del proceso de aprendizaje, y el profesor es solo un 

acompañante o guía, el abogado debe tener, además de la formación en conocimientos y 

conceptos jurídicos (competencia cognoscitiva), competencias sociales, investigativas, 

argumentativas, conciliadoras y para el litigio. 

En la Ponencia “Competencias Docentes para la formación de abogados” las doctoras 

Arvizu Ibarra y Romero Ochoa, plantean que la formación por competencias permite fomentar el 
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desarrollo de habilidades profesionales, científicas y creativas. Es un enfoque que responde a las 

cambiantes tendencias que impone la ciencia, la tecnología y la innovación. Estas autoras 

consideran un factor decisivo en la apropiación de este enfoque, la capacitación que reciben los 

docentes. Así mismo exponen, que las competencias son entendidas como un saber hacer, como 

un desempeño disciplinar en una comunidad jurídica y según Ibáñez Bernal (2007) dichas 

competencias disciplinares se puede categorizar en tres rangos. 

El primero: las competencias profesionales, que se refieren a la capacidad de hacer: de 

resolver con efectividad problemas sociales. El segundo, las competencias conceptuales o 

discursivas, es decir hacer uso del lenguaje de forma congruente y coherente, abarcando la 

comprensión de términos, modelos, teorías, sistemas propios de la disciplina. 

Por último, el tercer rango son las competencias instrumentales, es decir el manejo de 

técnicas o procedimientos implementando las herramientas, instrumentos o aparatos empleados 

en la práctica profesional.  

Estos tres tipos de competencias, Profesionales, Conceptuales o discursivas y 

Competencias Instrumentales, ponen de manifiesto que el Aprendizaje se entienda como un 

proceso en el cual el estudiante pone en práctica una serie de desempeños y es guiado a través de 

unos criterios de logro.  

Garduño Vera en el 2005 habla de un tema recurrente en los últimos años, y es el 

relacionado con las simulaciones de micromundos, afirma, “esta denominación corresponde al 

concepto de entornos libres en los que el control de la totalidad del proceso de aprendizaje 

corresponde al alumno, a diferencia de los tutoriales, en los cuales la computadora controla gran 

parte del proceso de Aprendizaje” (pág. 75). En estos espacios se ponen en ejercicio las 

competencias que se adquieren en el proceso de formación. 
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Las facultades suelen preocuparse por el perfil profesional que le imprimen a sus 

egresados, es decir, el sello distintivo que los diferencia de los demás; y conveniente resulta decir 

que el perfil debe ser antes que nada, el de una persona eminentemente social, ética, capaz de 

interrelacionarse con cualquier miembro de la comunidad, seguro y convencido de sus 

conocimientos, debe ser un profesional con sentido de pertenencia, capaz de trabajar en equipo y 

preparado para afrontar el reto de trabajar en cualquiera de los escenarios que se le requiera.  

La formación integral del abogado puede ser vista como aquel proceso de aprendizaje por 

medio del cual se entremezclan todos los conocimientos en virtud de su profesión, con la 

experiencia en el desarrollo de la misma, sin lugar a desviarse o alterar la esencia de ser abogado.  

Por lo tanto el abogado habrá de ser un profesional con conocimiento amplio, que busca 

resolver los conflictos que llegan a su conocimiento de manera justa y pacífica, que en la medida 

que adquiere conocimiento se va dando a conocer por su trayectoria y que, además de ser un 

profesional, es un ser eminentemente social y leal a sus conciudadanos. 

Es importante mencionar qué estrategias de forma concreta se han diseñado para la 

formación de estudiantes de Derecho;  en tal sentido se recurre a los aportes realizados por 

González, M. G., Marano, M. G., Bianco, C., & Carrera, M. C. (2011), quienes realizaron un 

trabajo en el que se seleccionaron docentes innovadores, se observaron sus clases y se discutió 

con expertos. El estudio parte de señalar como principal dificultad que se suele reducir la ley a 

un uso instrumental y no crítico; por tanto plantean las siguientes estrategias: 

“Derecho y Teatro: donde se presenta la teatralización de casos jurídicos como 

forma de analizar las posiciones y discursos de los distintos autores involucrados.  

Derecho y Cine: donde se postula una mirada crítica sobre el uso de películas, así como 

la falta de discusión sobre sus implicancias pedagógicas; en donde muchas veces el 

contenido tapa la forma cinematográfica y el Derecho coloniza el instrumento. 
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Derecho y Literatura: como horizontes para pensar el fenómeno jurídico, se desarrolla 

todo lo positivo que le aporta la literatura a la enseñanza del Derecho, tales como el 

enfoque de dimensiones relegadas y otros modelos de explicación de la vida y del 

mundo, que le permitirá al jurista ser un intérprete/ aplicador de normas más crítico y 

menos autosuficiente” (2011:193) 

 

Estas estrategias entran en coherencia con corrientes pedagógicas y las expuestas por 

Freire  y se plantea un Derecho emancipador, dado que se despierta en los estudiantes una visión 

crítica, como pensadores activos e intelectuales de su disciplina. Como conclusión se señala la 

urgencia de articular centros de investigación, para conocer los avances en los temas centrales 

del Derecho.  

Luna, D. (2013). propone un modelo egológico en Derecho, dado que desde esta 

perspectiva se concibe el derecho como una conducta humana que tiene como principales 

caracteristicas que es compartido, plural y obedece a una realidad social. El modelo egológico se 

caracteriza por “procurar un punto de vista que posibilita el contacto – lo más directo posible - 

con los datos de experiencia jurídicos; es decir, con lo que el derecho fuere en cuanto objeto de 

conocimiento, a la vez que debiera considerar ineludible el análisis crítico de la realidad jurídica 

y sus vinculaciones políticas e ideológicas, en función del perfil de los sujetos involucrados en el 

fenómeno jurídico” (2013:236). Por tanto se requiere que la Universidad se articule con la 

sociedad y a través de estas vivencias se responda a las necesidades reales del país. Dado que el 

conocimiento se construye en la interación con sujetos sociales.  

Este modelo entra en consconancia con la articulación de la investigación en la enseñanza 

del derecho y como lo plantea Cardinaux, N. (2008), en su artículo “La articulación entre 

enseñanza e investigación del Derecho. Metodología de la Investigación Científica en el campo 

del Derecho” en el cual plantea que “en definitiva, un buen abogado tiene características 
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similares a un buen científico tal cual lo concebimos habitualmente, como formulador de 

explicaciones y de predicciones que se asientan sobre ellas” (pág. 245) y esto es producto de una 

enseñanza en la que se asigna a la investigación el papel preponderante, dado que facilita tareas 

habituales en el derecho como la interpretación de las normas y la aplicación de estas a los  

hechos. 

Una vez efectuada la revisión teórica se observa que en el campo de la enseñanza del 

derecho se requiere abordar el desarrollo de la competencia científica, en la medida que los 

ejercicios de formación en investigación permiten que los estudiantes tengan un acercamiento al 

uso que harán del conocimiento y a la realidad del mercado laboral. Esta  necesidad de investigar 

se ve acentuada en el derecho de familia dado que como se constata en el quehacer diario y lo 

han señalado los estudios citados, es un campo de constante renovación.  

Desde una posición disciplinar, este estudio se identifica con lo expuesto por Tobón, S. 

(2008) quien menciona que el enfoque más idóneo para trabajar el desarrollo de competencias en 

la educación superior es el enfoque sistémico complejo, en la medida que este da “gran prioridad 

a la formación de personas integrales con compromiso ético, que busquen su autorrealización, 

que aporten al tejido social” (pág. 3) adicionalmente es un enfoque que están en coherencia con 

el análisis de contexto que debe caracterizar a cada acto educativo.  

En otras palabras, se asume esta postura dado que el enfoque sistémico está relacionado 

con procesos formativos en los que la institución educativa orienta el aprendizaje hacia la 

aplicación de un saber en un contexto que es abordado desde una visión holística. Desde este 

enfoque se busca que los estudiantes desarrollen una actuación idónea frente a una tarea, y al 

analizar el fomento de la competencia investigativa en estudiantes de Derecho, se pretende 
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específicamente que trasfieran sus saberes a entornos reales, donde reflexionen sobre sus 

actuaciones.  

El hecho de que el currículo de formación en Derecho se dé un espacio relevante a la 

competencia investigativa implicaría la formación de un profesional global. En este estudio se 

buscó fijar determinadas orientaciones útiles para los abogados-docentes, de tal forma que 

puedan establecerse como aspectos centrales del proceso de aprendizaje, una didáctica del 

derecho basada en el acercamiento a la realidad que brinda la investigación formativa. 
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3. METODOLOGÍA 

 

En el siguiente apartado se definen los aspectos metodológicos que orientan este proyecto 

de investigación. En primera instancia se define como metodología el modo en que se se busca 

dar respuesta a la preguntas planteadas inicialmente, retomando la definicion expuesta por 

Bodgan, quien afirma que el término metodología designa “el modo en que enfocamos los 

problemas y buscamos las respuestas. En las ciencias sociales se aplica a la manera de realizar la 

investigación” (1987:15). Por lo anterior, la metodología está de la mano con los intereses 

cognositivos y objetivos propuestos. 

3.1. Método de investigación 

Se optó por una metodología cualitativa, en la medida que es una investigación que busca 

abordar una problemática en el contexto educativo y se tendrán en cuenta las percepciones de 

personas involucradas en dicho contexto (docentes, egresados y estudiantes). Como lo sostiene 

Bogdan, la metodología cualitativa se refiere en su más amplio sentido a “la investigación que 

produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas y la conducta 

observable” (1987:20). Las actividades a desarrollar estan enfocadas a obtener datos 

descriptivos.  

Se ha tomado como parámetro la información recolectada a través del Ministerio de 

Educación Nacional, así como aquella suministrada por el Consejo Superior de la Judicatura, la 

facultad de Derecho de una universidad privada del municipio de Bucaramanga, Santander  y, 

finalmente, la aplicación de una serie de encuestas a docentes, egresados de los últimos cinco 

años y estudiantes de los dos últimos semestres de la facultad de Derecho de la misma casa de 

estudios. 
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En el siguiente esquema se muestra la relación entre los problemas detectados y los 

objetivos específicos, e igualmente como estos se conectan para consolidar el objetivo general.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Relación entre los problemas detectados y los objetivos específicos de 

investigación. Sanchez, D.A (2015)   

 

Se delimitó un objetivo específico para cada problema detectado, y la forma de conseguir 

los objetivos específicos involucra: revisión teórica, indagación del contexto, análisis de práctica 
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y de información recolectada a través de instrumentos como encuestas. Todo esto será el insumo 

para plantear las orientaciones pedagógicas.  

El enfoque de la investigación es investigación acción, dado que permite profundizar la 

comprensión de un problema y adoptar una postura exploratoria frente a una situación; y esta 

investigación parte de detectar las falencias que se están presentando en la formación de 

abogados hoy en día, comprender por qué se dan y contribuir con ciertas orientaciones que 

permitan en un futuro ser aplicadas y solventar dichas falencias. 

Según Elliot, la investigación acción “adopta una postura teórica según la cual la acción 

emprendida para cambiar la situación se suspende temporalmente hasta conseguir una 

comprensión más profunda del problema práctico en cuestión” (1990:24-25). Por lo anterior, 

desde el inicio de la investigacion se ha venido construyendo un marco teórico y conceptual que 

permita interpretar y comprender mejor el objeto de estudio. 

Así mismo Elliot, recomienda “establecer esquemas conceptuales en los que el contenido 

empírico especificado por los conceptos resulte claro y distinto y en donde las relaciones entre 

los conceptos sean compatibles con los principios de la lógica formal” (1990:27), por tanto, en el 

análisis que se haga de la información que se recoja a través de la aplicación de encuestas y 

observación, será contrastada con las teorías y esquemas conceptuales establecidos. 

En cuanto a las etapas de la investigación, este proyecto se ajusta a lo expuesto por 

Briones, quien determina la existencia de 4 grandes fases en toda investigación, las cuales son:  

 1. “La conceptualización o el planteamiento del problema de investigación. 

2. La determinación de su diseño metodológico. 

3. La recolección y el procesamiento de la información recogida. 

4. El análisis y la interpretación de los resultados obtenidos”.  Briones (1982:12-13) 
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Es decir que el aporte teórico para definir la metodologia se condensa principalmente en 

los postulados de tres autores clásicos, según se sintetiza en el siguiente esquema: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Metodología y tres autores clásicos. Sánchez, D.A (2015)  

En la  fase de conceptualización o el planteamiento del problema de investigación, en 

primera instancia, se revisó la forma como se están formando los abogados en general, hallando 

que los últimos aportes coinciden en centrar la atención en la formación por competencias. A 

partir de esto, se indagó qué tipo de competencias se deben promover. Después de una revisión 

teórica se halló que la competencia investigativa trae aparejada un sinnúmero de competencias 

dado su nivel de complejidad, por ejemplo: habilidades para la escritura, hablar en público, la 

selección y análisis crítico de la información, entre otras.  

 Se delimitó esta competencia al desarrollo de casos en derecho de familia. Los 

argumentos para delimitar el problema de investigación de esta forma, quedaron condensados en 

el primer capítulo, en donde se justifica desde postulados teóricos. 
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En la fase de determinación del diseño metodológico, se planteó la pregunta de 

investigación y a partir de ella se formularon el objetivo general y los objetivos específicos, de 

tal forma que a través de acciones concretas se pudiera dar respuesta al cuestionamiento.  

Una vez se aclararon los objetivos, se desglosaron en las actividades necesarias para su 

consecución. En esta fase tambíen se diseñaron los instrumentos de recolección de información, 

es decir, se definió que se utilizaría la encuesta como principal técnica y se recurrió a la facultad 

de Derecho para informar y solicitar autorización para contactar docentes, estudiantes y 

egresados.  

Para cada grupo poblacional se diseñó una encuesta diferente, en la medida que sus 

experiencias se analizan desde diferentes perspectivas: el que enseña (docente), el que aprende 

(estudiante) y el que ejerce la profesión con lo ya enseñado (egresado). Las encuestas pasaron 

diferentes etapas de diseño, de tal forma que respondieran idoneamente a lo que se quería 

indagar. La validación de estas encuestas se realizó por medio de consultas a expertos en el área.   

En la fase de recolección y  procesamiento de la información obtenida, en primera 

instancia se elaboraron asentimientos informados para cada participante, para efectos de aplicar 

criterios éticos en el uso de la información. Se aplicaron las encuestas respectivas a docentes, 

egresados y estudiantes y, de forma paralela, se obtuvo información de la facultad de Derecho 

sobre algunos documentos de tipo institucional que fueron analizados.  

En la fase de análisis e interpretación de los resultados obtenidos, se usaron las categorías 

de análisis anteriormente establecidas y se tabularon los resultados. Se interpretaron los 

hallazgos a la luz de la teoría y, producto de esta etapa, se formularon las orientaciones 

pedagógicas.  
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Así mismo en esta etapa de cierre se recopiló la información del proceso, elaborando el 

informe final de investigación y un artículo que condensa los principales aportes.  

Las actividades a desarrollar en el proyecto están apuntando a la consecución de los 

objetivos, como se muestra en a siguiente tabla.  

Objetivos específicos   Actividades 

Identificar aportes 

significativos de propuestas 

que enfaticen en 

competencias asociadas a la 

investigación en Derecho. 

Construcción de un marco teórico como referente conceptual que 

oriente las acciones de la ruta metodológica del proyecto.  

Revisión de la literatura que permita identificar experiencias 

significativas  de formación en abogados.  

Identificación de acciones que favorezcan la elaboración de 

esquemas mentales dinámicos y la aplicación de los saberes 

Caracterizar los procesos de 

enseñanza que se desarrollan 

en la facultad de Derecho de 

una institución de educación 

superior.  

.  

 

  

Aplicación de encuestas a egresados con el fin de determinar 

varios aspectos como la formación en investigación que 

obtuvieron en su pregrado.  

Aplicación de encuestas a docentes para establecer un diagnóstico 

inicial sobre  los métodos actuales de enseñanza. 

Aplicación de encuestas a estudiantes para conocer sus 

percepciones sobre los contenidos que ven a lo largo de su carrera. 

Establecer directrices para la 

formación del estudiante de 

derecho, enfocadas al 

desarrollo de la competencia 

investigativa en el área de 

derecho de familia. 

Analizar lo propuesto por la Resolución 2768 de 2003 proferida 

por el Ministerio de Educación Nacional en torno a la formación 

por competencias requeridas por un abogado en Colombia. 

Triangulación de la información recolectada y respectiva 

confrontación con la teoría que se sistematizó. 

Elaboración de las orientaciones pedagógicas dirigidas a docentes 

de la facultad de Derecho.  

Elaboración del Informe Final y escritura de un artículo de 

Investigación.  

Tabla 1. Relación entre los objetivos específicos de investigación y las actividades para su 

cumplimiento. Sánchez, D.A (2015)  
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En cuanto a las actividades planteadas para la consecución del objetivo general, se 

explican a continuación con mayor detalle: 

Construcción de un marco teórico como referente conceptual que oriente las acciones de 

la ruta metodológica del proyecto, para lo cual se indagó en bases electrónicas y repositorios 

digitales de universidades a nivel mundial, así como en libros y las principales corrientes en la 

enseñanza del Derecho. Igualmente se consultaron referentes conceptuales en cuanto a la 

competencia investigativa, a semilleros y grupos de investigación en educación superior.  

La teoría que se recopiló permitió no solo aclarar conceptos y teorías existentes, sino 

confrontar los resultados, de tal forma que en las conclusiones se demuestra un vínculo entre los 

hallazgos y la teoría recopilada.  

Revisión de la literatura que permita identificar experiencias significativas de formación 

en abogados: gracias a esta actividad se construyó un panorama a nivel nacional, latinoamericano 

e internacional. En algunos ámbitos el material es escaso o remite a experiencias muy similares, 

sin embargo se encontraron experiencias que mostraban la mediación de las nuevas tecnologías 

(cibernética del derecho), experiencias de enseñanza del derecho por intermedio del teatro, cine y 

literatura.  

Los elementos clave de estas experiencias conciden en afirmar que la enseñanza se 

facilita en la medida en que se fomenta la formación por competencias, es decir, si se traducen 

los contenidos del currículo en un saber hacer. Se encontró que esto está vinculado a la 

pedagogía de la pregunta, al método de proyectos y al aprendizaje basado en problemas (ABP), 

que son las bases del uso de la investigación como herramienta formativa.  

Identificación de acciones que favorezcan la elaboración de esquemas mentales 

dinámicos y la aplicación de los saberes: esta actividad se realizó de forma paralela a la revisión 
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de la litertura. Producto de esta actividad se logró rescatar elementos muy precisos y puntuales 

para incluir en las orientaciones pedagógicas. Dichas orientaciones son el producto principal de 

este estudio y son dirigidas a los docentes de las facultades de derecho.  

Aplicación de encuestas a egresados con el fin de determinar varios aspectos como la 

formación en investigación que obtuvieron en su pregrado: en primera instancia, se diseñó la 

encuesta, se realizó la revisión correspondiente por parte del tutor, se realizaron ajustes a las 

preguntas eliminando unas que se desviaban del objeto de estudio y se agregaron otras que   

puntualizan los elementos a observar.  

Posteriormente, con el apoyo de la facultad de Derecho, se logró aplicar una muestra de 

encuestas a egresados, quienes las diligenciaron en debida forma, haciendo aportes de suma 

importancia.  

Aplicación de encuestas a docentes para establecer un diagnóstico inicial sobre  los 

métodos actuales de enseñanza: también pasó un proceso de revisión y re-diseño de las preguntas 

y se entregó a una muestra de docentes vinculados actualmente a la facultad de derecho y con 

carga académica en las materias de derecho civil y derecho de familia.  

Aplicación de encuestas a estudiantes para conocer sus percepciones sobre los contenidos 

que estudian a lo largo de su carrera. Al igual que en lo anterior, se realizó un proceso de 

retroalimentación hasta construir la encuesta final. Y se distribuyó a una muestra de estudiantes 

de los últimos dos semestres.  

Analizar lo propuesto por la Resolución 2768 de 2003 proferida por el Ministerio de 

Educación Nacional en torno a la formación por competencias requeridas por un abogado en 

Colombia. Esta actividad consiste en tomar ciertos apartados de la resolución y asociarlos con 

los hallazgos.  
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La Resolución 2768 de 2003 abarca la denominación académica del programa, los 

aspectos curriculares en los cuales se aboga por una sólida formación jurídica, humanística y 

ética  del futuro abogado y también por una capacidad analítica y crítica frente a problemas 

sociales. 

También se pone de manifiesto que se necesita que el futuro abogado aprenda a 

interpretar corrientes del pensamiento jurídico y, específicamente, de la resolución de conflictos; 

habla de adquirir competencias cognitivas, investigativas y comunicativas. 

Se aclaran los contenidos del área jurídica y los del área humanística que debe tener 

como mínimo todo programa de formación de abogados.  

Triangulación de la información recolectada y respectiva confrontación con la teoría que 

se sistematizó: en esta actividad se reúnen las respuestas obtenidas en las tres encuestas, y se 

tabulan según las categorías de análisis predeterminadas, para posteriormente establecer las 

pautas de las prácticas profesionales. 

Elaboración de las orientaciones pedagógicas dirigidas a docentes de la facultad de 

Derecho: a partir de lo observado en los hallazgos se formulan ciertas pautas que logren 

estimular en los estudiantes de Derecho las competencias investigativas. Se espera que faciliten 

la labor docente y sean un aporte significativo para la comunidad en general.  

Elaboración del Informe Final y escritura de un artículo de Investigación: para la 

elaboración del informe, se estructura el proceso en cinco capítulos que abarca: el planteamiento 

del problema, la revisión de la literatura, el marco metodológico, resultados y conclusiones. 

Igualmente se deriva de este estudio, un artículo de investigación que compila las ideas 

principales del proceso.  
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3.2. Instrumentos de recolección de información 

En cuanto a los instrumentos de recolección de información, se diseñaron tres encuestas 

relacionadas de la siguiente manera: 

Encuesta dirigida a Docentes; (ver apéndice 1) se aplicó a los docentes que trabajan 

tiempo completo y horas cátedra en la facultad de Derecho en las áreas de derecho civil y 

derecho de familia. Se indagó al encuestado por su participación en proyectos de investigación, 

caracterizando el rol que asumió (investigador principal, investigador participante, tutor y/o 

evaluador), el valor de la experiencia en su vida profesional y los temas que se abordaron en 

dichos proyectos.   

Se cuestiona sobre la producción investigativa en el area de derecho de familia, 

indagando por el tipo de producto que se derivó del proyecto, según la clasificación de productos  

de la plataforma de Colciencias (asesorías, cursos de corta duración, trabajos dirigidos/tutoría, 

jurado/comisión evaluadora de trabajo de grado y tesis, artículo, capítulo en libro resultado de 

investigación, libro completo resultado de investigación, otra publicación divulgativa). 

Se indagó por la pertenencia a un grupo de investigación y la categoría con que se 

encuentra registrado ante Colciencias. (Categoría A1, Categoría A, Categoría B, Categoría C, 

Categoría D); de ser afirmativa la respuesta, se formuló una pregunta para saber hace cuánto 

tiempo está vinculado a ese grupo de investigación, presentando como márgenes de tiempo desde 

más de 3 años hasta menos de 1 año. Así mismo se pregunta sobre sí se encuentra desarrollando 

algún proyecto de investigación en la actualidad y el tema de este.  

También se indaga por el fomento en el aula de clase de la competencia investigativa en 

los  estudiantes. Se pregunta sí al momento de preparar sus clases, se ha tenido en cuenta los 

resultados de los trabajos de investigación realizados en la Universidad y cómo los desarrolla. 
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Finalmente en esta categoría se cuestiona por las estrategias para incentivar la competencia 

investigativa de los estudiantes de la facultad de Derecho. 

Encuesta dirigida a Egresados: (Ver apéndice 2) se aplicó a una muestra de egresados, 

de las últimas cinco promociones. Se cuestionó a los egresados sí para obtener el título de 

abogado, desarrollaron tesis o judicatura, y el motivo para tomar dicha opción. En el caso de ser 

tesis, se indagó el tema desarrollado y el valor que le dan a esta experiencia académica.  

Se cuestiona sí en pregrado hicieron parte de semilleros de investigación, cuánto tiempo 

estuvieron vinculados, el rol que asumieron (coordinador del semillero o investigador). Por otro 

lado, se pregunta sí en la actualidad se encuentran vinculados a algún semillero de investigación 

o grupo de investigación o labor investigativa. Si es afirmativa la respuesta, se indaga la línea de 

investigación que abordan. Se cuestiona sí han participado en procesos de divulgación de 

conocimiento (artículos, libros, ponencias) y qué tipo de productos ha obtenido.  

Así mismo se cuestiona sí considera que la Universidad propició espacios de 

investigación durante su pregrado y cómo fue su participación en dichos espacios. Finalmente se 

pregunta por la actividad investigadora que le habría gustado desarrollar como estudiante y no 

tuvo oportunidad de hacerlo. 

Encuestas dirigidas a estudiantes: (ver apéndice 3) se aplicó a estudiantes de noveno y 

décimo semestre y judicatura, en aras de establecer su experiencia como estudiantes de la 

facultad de Derecho en la que se desarrolla esta investigación, sus opiniones frente al programa 

académico, y críticas constructivas al mismo.  

Se cuestionó sobre la participación en semilleros de investigación, y su justificación 

frente a su decisión de hacer parte o no de los mismos. De ser positiva la respuesta se pregunta 
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por el tiempo vinculado, el rol que ha asumido o asume en el semillero, las temáticas que ha 

podido profundizar y la línea de investigación del semillero. 

Por otro lado, se indagó por la experiencia en cuanto a aspectos como: asistencia a 

congresos, seminarios, foros, apoyo de la universidad, publicación de artículos, becas, impactos 

del proyecto, etc. Se cuestionó sí considera que la universidad cuenta con la infraestructura 

(docentes, convenios, eventos académicos, revistas, etc.) para desarrollar una competencia 

investigativa en los estudiantes. 

Igualmente se preguntó sí según su experiencia como estudiante, prefiere ser evaluado, a 

través de examen escrito, examen oral, ensayos, trabajos en equipo, trabajos en investigación, 

análisis jurisprudencial u otros. También se preguntó por la existencia de algún tema relacionado 

con el derecho de familia que le gustaría profundizar o le hubiera gustado que se profundizara en 

sus clases de pregrado. Y finalmente, si existe alguna actividad investigadora que le gustaría 

desarrollar como estudiante y aún no ha tenido oportunidad de hacerlo.  

En total fueron tres grupos poblacionales distintos de los cuales se recolectó información. 

 

 

 

 

 

Figura 3. Grupos poblacionales involucrados en el estudio. Sánchez, D. A (2015)  

 

Finalmente y teniendo como base lo anteriormente mencionado, se proponen las 

orientaciones pedagógicas para la formación por competencias que mejoren el perfil profesional 
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del estudiante de la facultad de Derecho de la Universidad en la que se desarrolla el presente 

trabajo. 

3.3. Categorías de investigación  

Se establecieron como categorías de investigación: a) docente como investigador, b) 

semilleros o experiencias de investigación y c) el papel de la Universidad. 

3.3.1. Docente como investigador 

Cunha (2015) afirma que los programas de posgrado tienen a la investigación como “eje 

y se preocupan en formar investigadores especializados. Esa condición ha representado un 

aumento significativo de la producción de conocimiento en el país y esa parece ser la meta 

principal de los órganos de fomento” (pág. 85); sin embargo, en los programas de pregrado, en 

varias realidades no se han consolidado dinámicas de investigación. 

El autor afirma que se debe a que no se ha fomentado en el docente el ser investigador y 

complementa diciendo que “la relación enseñanza e investigación merece, ciertamente, mayores 

cuidados y profundización conceptual” (pág. 86).  Así mismo Hernández, Ulises (2005) 

menciona que en Colombia, algunos sectores afirman que es necesario desmitificar, 

contextualizar y promover la investigación en todos los niveles educativos, porque “solo de esta 

forma será posible volver a tener conciencia, esta vez desde una postura científico-occidental, de 

la importante relación entre la persona, la sociedad y la naturaleza” (pág. 2). 

Estos autores mencionados sugieren que la investigación esté presente en todos los 

niveles educativos y en la formación de pregrado, puntualmente, pues propicia que el estudiante 

adquiera mejores competencias para enfrentarse al mundo laboral.  

Por tanto esta categoría de análisis busca determinar sí los docentes de la facultad de 

derecho registran participación en investigación. Debido a lo anterior, se preguntó a los docentes 

por su participación en proyectos de investigación, caracterizando el rol que asumió, el valor de 
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la experiencia en su vida profesional y los temas que abordó en dichos proyectos.  Se cuestiona 

sobre la producción investigativa en temáticas relacionadas con derecho de familia, indagando 

por el tipo de producto que se derivó del proyecto,  por la pertenencia a un grupo de 

investigación y la categoría con que se encuentra registrado ante Colciencias. Así mismo se 

pregunta sí se encuentra desarrollando algún proyecto de investigación en la actualidad y el tema 

de este.  

En esta categoría de análisis también se indaga por el fomento en el aula de clase de la 

competencia investigativa en los  estudiantes. Al respecto Imbernón (2002) señala que “sin 

investigación no hay campo de conocimiento. Hay “tradición, rutina, copia, reproducción, 

dependencia y estatismo” (pág. 2), por tanto se consideró relevante indagar si en la clase se 

promueve la investigación.  

Se pregunta a los docentes sí al momento de preparar sus clases han tenido en cuenta los 

resultados de los trabajos de investigación realizados en la Universidad y cómo los desarrolla. 

Finalmente en esta categoría se cuestiona por las estrategias para incentivar la competencia 

investigadora de los estudiantes de la facultad de Derecho. 

3.3.2 Semilleros o experiencias de investigación  

La segunda categoría de análisis tiene relación con las experiencias que promueven la 

investigación. Desde los planteamientos de Giroux (1997) se afirma que las Universidades deben 

dejar de ser centros masivos de concentración y convertirse en esferas públicas democráticas, y 

resalta que esta transición es posible si se agrega investigación; en palabras del autor esto es 

posible sí “se construyen en torno a formas de investigación crítica que ennoblecen el dialogo 

significativo y la iniciativa humana. Los estudiantes aprenden el discurso de la asociación 

pública y de la responsabilidad social” (pág. 35). 
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Por tanto en las Universidades se deben promover espacios de divulgación de 

conocimiento derivado de investigación y también semilleros de investigación, los cuales han ido 

consolidándose en los planes de desarrollo y en las evaluaciones institucionales que buscan el 

aseguramiento de un sistema de acreditación de calidad. Como lo afirma Quintero Corzo (2008) 

“contrario a los tardíos e inalcanzables logros del currículo, los semilleros de investigación, con 

más rapidez, han aportado indicadores que permiten a la universidad alcanzar la excelencia como 

un centro de la ciencia, la investigación y la innovación” (pág. 41). Este autor hace hincapié en 

los beneficios de los semilleros de investigación.  

En la misma línea se ubican los planteamientos de Hernández, Ulises (2005) quien afirma 

que los semilleros de investigación se han caracterizado por ser “grupos autogestionados y 

autónomos donde estudiantes universitarios o de colegios se agrupan de forma disciplinar o 

interdisciplinaria con el propósito de iniciar tempranamente y/o fortalecer su formación en 

investigación” (pág. 4)  y por tanto se desarrolla la fundamentación y discusión epistemológica 

en investigación, el planteamiento y ejecución de propuestas de investigación, y el trabajo 

efectivo como red.  

Por lo anterior, en los egresados se cuestiona si en pregrado hicieron parte de semilleros 

de investigación, cuánto tiempo estuvieron vinculados y el rol que asumieron, y en los 

estudiantes se cuestionó sobre la participación en semilleros de investigación, justificando el por 

qué de su respuesta. De ser positiva la respuesta se pregunta por el tiempo de vinculación, el rol 

que ha asumido o asume en el semillero, las temáticas que ha podido profundizar y la línea de 

investigación del semillero. 
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En los egresados se pregunta sí en la actualidad se encuentran vinculados a algún 

semillero de investigación, grupo de investigación o labor investigativa y se cuestiona sí han 

participado en procesos de divulgación de conocimiento.   

A través de los resultados obtenidos en esta categoría se busca conocer sobre las 

experiencias de vinculación tanto de egresados como de estudiantes en los semilleros o grupos de 

investigación.  

3.3.3. Papel de la Universidad  

Tanto en los egresados como en los estudiantes se recolectó información sobre el papel 

de la Universidad en cuanto al fomento de la investigación y sobre la infraestructura para 

desarrollar una competencia investigativa en los estudiantes. Puntualmente se recolectó 

información en cuanto a la investigación en el área de derecho de familia.  

En cuanto al papel de la Universidad Buela, Bermúdez, Sierra, Quevedo & Guillén 

(2012), afirman que la mejora de la calidad de la investigación que se realiza en las 

Universidades es uno de los objetivos primordiales del Espacio Europeo de Educación Superior, 

y por tanto se establecen una serie de compromisos que se debe asumir para avanzar en dicho 

objetivo.  

Al respecto Quintero Corzo menciona que un referente histórico de gran incidencia en la 

formación investigativa en educación superior es la Universidad alemana de Humboldt en Berlín, 

la cual es reconocida por los avances tanto en ciencia como en arte mediante la Investigación. 

“Sus principios básicos originarios para el desarrollo científico y la excelencia por medio de la 

investigación se mantienen en las reformas curriculares del siglo XXI” (2008:32). 

3.4. Aspectos éticos 

Para recolectar la información se formuló un consentimiento informado dirigido a los tres 

grupos poblacionales: estudiantes, docentes y egresados de la facultad de derecho. El 
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consentimiento (ver apéndice 4) informó a los participantes de la intencionalidad del estudio y se 

diligenció antes de llenar la respectiva encuesta.  

En este capítulo se abordó la metodología de investigación, justificando la elección del 

método cualitativo y el enfoque de investigación acción desde determinados postulados teóricos. 

Así mismo se abordaron las actividades realizadas a lo largo del proyecto para dar cumplimiento 

a los objetivos planteados. Finaliza mostrando las categorías de análisis y los aspectos éticos que 

se tuvieron en cuenta para la recolección de información.  
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4.  ANÁLISIS DE RESULTADOS 

 

A continuación se presenta la descripción detallada de los resultados obtenidos a través 

de la serie de encuestas que se aplicaron.  

4.1. Análisis de los resultados de las encuestas de conformidad con las categorías 

establecidas. 

Para la presentación de resultados se recurre a las categorías de análisis establecidas 

previamente: docente como investigador, semilleros o experiencias de investigación y papel de la 

Universidad; en cada una de estos apartados se incluirán las respuestas de docentes, estudiantes y 

egresados. 

4.1.1. Docente como investigador 

Al momento de indagar por la participación en proyectos de investigación, se halló que el 

67% de los docentes encuestados sí han participado, frente a un 33% que afirman no haber 

tenido una experiencia de investigación. A los docentes que respondieron positivamente, se les 

preguntó por el rol que asumieron y se encontró que el rol con mayor puntuación fue: 

investigador principal con 43%, seguido de evaluador con 29% y en igual proporción está el rol 

de investigador participante y tutor con 14% respectivamente, como se muestra en la siguiente 

gráfica. 
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Figura 4. Rol de los docentes participantes en proyectos de investigación. Sánchez, D. A 

(2015)  

Frente al valor que le asignaría a la experiencia de investigación en la vida profesional se 

halló que el 67% marcó “altamente significativo” y 33% “significativo”. Cabe resaltar que los 

indicadores de “medianamente significativo” y “poco significativo” no fueron marcados por 

ningún docente participante. En la justificación, varios docentes afirmaron que las prácticas de 

investigación son básicas, utilizando calificativos como indispensables, muy importantes, 

valiosas para la formación y son la base del proceso educativo. Y un docente afirmó que el 

aspecto más relevante de sus experiencias de investigación es que le ha permitido incursionar en 

el derecho comparado. Algunos no justificaron su respuesta. 

En el momento de indagar sobre las temáticas objeto de investigación se encontró gran 

variedad. Los docentes señalaron como temáticas: nulidades matrimoniales, principio de interés 

superior del niño, el concepto de familia, derecho matrimonial, mujer y hombre como cabeza de 

familia, impugnación de paternidad, derecho de familia, derecho de medio ambiente y derecho 
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de imputación. Como se puede observar, varios de estos temas están estrechamente ligados con 

el derecho de familia.  

Así mismo se indagó por el fomento en el aula de clase de la competencia investigativa 

en los estudiantes y se encontró que la totalidad de docentes afirmó que sí estimula dicha 

competencia en clase. Al cuestionar sobre cómo lo realiza, la gran mayoría justificó su respuesta 

mencionando que a través de trabajos, asignación de temas individuales o grupales y formulación 

de proyectos. Un docente afirmó “motivando a quienes demuestran interés en nuevos problemas 

jurídicos”.  

Por otro lado se formuló la pregunta: ¿ha escrito artículos para revistas, libros, o ha 

realizado ponencias relacionadas con temas de derecho de familia?, y el 78% de los docentes 

afirmaron que sí lo han hecho, y solo un 22% manifestó su negativa.  

Al caracterizar los productos que se desarrollaron sobre el derecho de familia, se encontró 

que un 22% ha escrito artículos de investigación, un 17% ha efectuado cursos de corta duración, 

un 17% ha dado asesoría sobre derecho de familia y, en igual proporción, un 13% de docentes se 

ha desempeñado como jurado o miembro de una comisión evaluadora de trabajo de grado y tesis 

sobre derecho de familia, y un 13% ha escrito un libro abarcando este tema. 

En menor proporción se registran: 9% de los docentes ha dirigido trabajos o ha sido tutor 

de proyectos en derecho de familia y un 4% ha escrito un capítulo de libro resultado de 

investigación en esta área. Como se muestra en la siguiente gráfica:  
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Figura 5. Tipos de productos que han realizado los docentes participantes sobre derecho 

de familia. Sánchez, D. A (2015)  

En cuanto a la pertenencia a algún grupo de investigación en la actualidad, se encontró 

que un 22% de los docentes sí están vinculados, mientras que un 78% de los docentes no lo está. 

Los docentes que contestaron afirmativamente mencionaron como grupos de investigación 

“Políticas públicas”, “Familia, género y conflicto” y “Hermenéutica”. De las categorías de 

clasificación usadas por Colciencias para registrar a los grupos de investigación (A1, A, B, C, D) 

se encontró que los tres grupos mencionados anteriormente, se encuentran clasificados en 

categoría C.  

Respecto al tiempo de vinculación a este grupo, el 67% de los docentes que sí participa 

afirmó que hacía más de 3 años, y un 33% señaló el rango de tiempo de 2 años. Sobre la 
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vinculación actual a algún proyecto de investigación, sólo un 22% de los docentes afirmaron que 

sí se encuentra desarrollando uno y la gran mayoría, es decir el 78% manifestaron su negativa.  

Las temáticas de estos proyectos son: interés superior del niño en procesos de 

impugnación de la paternidad y derecho penal. 

Se cuestionó a los docentes sí al momento de preparar sus clases han tenido en cuenta los 

resultados de trabajos de investigación realizados en la facultad de derecho y un 78% afirmó que 

sí y un 22% que no los han tenido en cuenta. Frente a cómo los desarrollan, mencionaron que a 

través de consultas e investigación y de lecturas de las publicaciones de una revista que publica 

la facultad de Derecho. 

Por último en esta categoría se solicitó a los docentes enunciar en orden de importancia, 

cuáles considera las tres mejores estrategias para incentivar la competencia investigativa de los 

estudiantes de la Facultad de Derecho. Un 44% de los docentes consideran que la mejor 

estrategia es asignar proyectos de investigación, precisos, cortos, de interés y controversiales. 

Seguido de un 22% que indica que se debe continuar con los semilleros de investigación, y en 

igual proporción en un 11% se registran estrategias como:  

- “Designar tiempo total, dedicación exclusiva, incentivo económico” 

- “Hallar por parte de las directivas patrocinios” 

-  “Asignación de recurso humano dedicado exclusivamente a la investigación”.  

Como se puede observar sólo se mencionó como estrategia de carácter pedagógico, el 

hecho de asignar proyectos a los estudiantes, el resto de estrategias son de orden metodológico y 

hacen alusión más a las condiciones como tiempo, recursos económicos, recursos humanos y 

apoyo para llevar a cabo los proyectos de investigación. La siguiente gráfica ilustra los 

resultados mencionados.  
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Figura 6. Estrategias para incentivar la competencia investigativa. Sánchez, D. A (2015)  

En esta categoría se observó el rol del docente de la facultad de derecho como 

investigador; por tanto se indagó sobre su participación en proyectos, las temáticas que ha 

abordado, cómo fomenta la competencia investigativa, su producción intelectual sobre temas 

relacionados con derecho de familia, la pertenencia a un grupo de investigación y, finalmente, se 

abordaron dos aspectos en la interacción con sus estudiantes, el primero de ellos si en el 

momento de sus clases usa los resultados de investigaciones y el segundo cuáles son las 

estrategias que usa para fomentar la competencia investigativa en sus estudiantes.  

4.1.2. Semilleros o experiencias de investigación 

En los egresados de los últimos 5 años se cuestiona sí para obtener el título de abogado 

desarrolló tesis o judicatura, y se encontró que el 15% de los estudiantes encuestados optó por 

tesis y la gran mayoría el 85% realizó judicatura. Ante los motivos para optar por judicatura, el 

70% de los egresados afirmó que por ganar experiencia, seguido de un 7 % que mencionó que lo 

escogió por la oportunidad presentada. En cuanto a los estudiantes que realizaron tesis, las 
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razones se aglutinan en dos grupos: por la investigación y por la habilidad para escribir. Cabe 

resaltar que un 11% de estudiantes no justificó su respuesta.  

Entre los egresados que abordaron tesis como requisito de grado, se indagó el tema 

desarrollado y se encontró competencia desleal, filosofía del derecho. Para los que optaron por 

formular una tesis se les pidió que catalogaran la experiencia, entre los márgenes de: altamente 

positiva, positiva, medianamente positiva y negativa y se encontró que solo marcaron los 

indicadores de altamente positiva (50%) y positiva (50%).  

En esta misma categoría se cuestionó por la participación en semilleros de investigación 

y se encontró que el 37% de los egresados encuestados sí habían participado frente a un 63% que 

no vivió esa experiencia. Dentro de los egresados que sí hicieron parte de semilleros se 

estableció que el 50% de ellos estuvo menos de 3 semestres, un 30% estuvieron 3 semestres y 

solo un 20% participó durante más de 5 semestres.  

Sobre el rol que asumieron se determinó que la totalidad marcaron el rol de investigador, 

y nadie el rol de coordinador de semillero.  

Por otro lado a los estudiantes de los últimos semestres también se les preguntó sí han 

participado o están participando en semilleros de investigación y se encontró que el 66% nunca 

ha estado vinculado, seguido en igual proporción de 17%, las opciones de “si, actualmente está 

vinculado” y “sí, estuvo vinculado”. Ante la justificación de esto, se encontraron respuestas 

como “por el semillero de penal” y “porque me interesa la investigación”; en cuanto a las 

negativas se hallaron expresiones como “no tuve información por parte de la universidad”, esto 

fue manifestado por 4 estudiantes, y expresiones como “por falta de tiempo y la sobrecarga 

académica”, fue reiterativo en 20 justificaciones de estudiantes; aisladamente un estudiante 

afirmó “no sirve para nada”. 
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En los estudiantes que sí estuvieron vinculados se preguntó, por cuánto tiempo estuvo 

vinculado o lleva vinculado a un semillero; y un 54% afirmó que menos de tres semestres, un 

23% sostuvo que tres semestres, un 15% afirmó que más de 5 semestres y un 8% afirmó que 4 

semestres.  

En cuanto a las temáticas que les permitieron profundizar la actividad de los semilleros, 

los temas señalados fueron: inimputabilidad, derecho del niño, competencias, responsabilidad 

penal juvenil, derecho internacional humanitario, paternidad y derecho de discapacitados. Sobre 

las líneas de investigación de dichos temas, mencionaron con mayor frecuencia derecho penal, 

seguido de derecho civil y por último derecho internacional humanitario. 

Así mismo se cuestionó a los egresados sí en la actualidad se encontraban vinculados a 

algún semillero, grupo o labor de investigación. Un 15% afirmó que sí se encuentra vinculado y 

un 85% de los egresados no. Al 15% se les preguntó la línea de investigación que abordan y 

mencionaron “principio de seguridad jurídica”, “responsabilidad médica” y “derecho penal”. 

Respecto a la participación en procesos de divulgación de conocimiento el 78% de los 

egresados manifestó su negativa y el 22% afirmó que sí ha participado. Se observa que los 

mayores porcentajes tanto en la participación de grupos de investigación como en los procesos 

de divulgación se registran en la opción de no participación. 

En cuanto a los  procesos de divulgación de conocimiento se encontró que el 38% ha 

realizado ponencia, y en igual proporción del 15% están los cursos de corta duración, los trabajos 

dirigidos/ tutorías y artículos de investigación. Igualmente registran un 8% las asesorías y los 

capítulos de libros. No registran porcentajes actividades como jurado o miembro de comisión 

evaluadora de trabajos y libro completo resultado de investigación.  
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Pocos egresados contestaron las temáticas sobre las cuales se basan sus productos; cabe 

destacar dos aportes, “Reforma al procedimiento penal” y “Relaciones internacionales”.  

4.1.3. Papel de la Universidad 

En los resultados de los egresados sobre sí considera que la Universidad propició 

espacios de investigación durante pregrado, se halló que el 44% de los egresados señalaron la 

opción “algunos espacios”, seguido de un 37% de estudiantes que señalaron “escasos espacios”, 

en menor proporción está el indicador “numerosos espacios” con 11% y “ningún espacio” con un 

7%.  

En la pregunta siguiente se cuestionaba cómo fue la participación en dichos espacios  y el 

47% de los egresados afirma que fue poca, el 42% sostiene que fue medianamente activa y sólo 

el 11% marcó la opción activa.  

Finalmente se indagó a los egresados por cuál fue la temática investigadora que le habría 

gustado desarrollar como estudiante y no tuvo oportunidad de hacerlo. Y se encontraron las 

siguientes respuestas: 

- Temas de gestión pública 

- Trata de personas 

- Relación del derecho Procesal con el derecho Sustancial  

- Investigación sobre temas económicos del derecho  

- Eficacia de los principios  

- Función pública  

- Derecho y economía  

- Línea jurisprudencial  

Por otro lado se le preguntó a los estudiantes cómo ha sido esta experiencia en cuanto 

aspectos como asistencia a congresos, seminarios, foros, apoyo de la universidad, publicación de 
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artículos, becas, impactos del proyecto, etc., y se observó una muy baja participación en esta 

pregunta, pues un 63% de los estudiantes no marcó ninguna opción, el 15% marcó que fue 

“altamente positiva”; en igual proporción, 10%, están los indicadores de “positiva” y 

“medianamente positiva” y un 2% indicó que la experiencia ha sido negativa.  

Algunas de las justificaciones ante los valores de altamente positiva y positiva, son: “la 

Universidad se ha preocupado por el desarrollo de la investigación en diferentes temas”, en los 

otros indicadores se hallaron respuestas como “los horarios se cruzaban con materias”, “quise 

realizar diplomados pero no se presentaron”.  

Se cuestionó a los estudiantes sobre la infraestructura de la Universidad (docentes, 

convenios, eventos académicos, revistas, etc.) para desarrollar una competencia investigativa en 

los estudiantes y se encontró que la gran mayoría, un 63% de los estudiantes, considera que la 

Universidad sí cuenta con estos espacios y solo un 37% de los estudiantes marcaron la opción 

“no”. 

Entre las justificaciones se encuentra que ocho estudiantes coinciden en hacer alusión a la 

falta de escenarios de investigación; ocho estudiantes más dicen que hay escasa motivación para 

desarrollar dicha competencia y, adicionalmente, siete estudiantes concuerdan en mencionar que 

faltan docentes investigadores. Cinco estudiantes mencionaron que la causa es la falta de 

capacitación o formación en investigación, cuatro estudiantes mencionan que faltan mayores 

convenios y tres estudiantes se refieren a la falta de información y recursos bibliográficos 

(libros). Algunos no justificaron su respuesta.  

En cuanto a la forma en que son evaluados, se preguntó a los estudiantes que, según su 

experiencia, cómo prefieren ser evaluados y se encontró que un 37% de los estudiantes prefiere 

los exámenes orales, un 28% los exámenes escritos, un 9% a través de trabajos en investigación, 
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y en igual proporción, de un 7%, se encuentran los ensayos, el análisis jurisprudencial y 

ponencias. El menor porcentaje, 5%, lo obtuvo el trabajo en equipo.  

 

 Figura 7. Formas de evaluación que prefieren los estudiantes de la facultad de 

derecho. Sánchez, D. A (2015)  

Adicionalmente se preguntó por si, en cuanto al derecho de familia, le gustaría 

profundizar o le hubiera gustado que se profundizara en sus clases de pregrado. El 66% de los 

estudiantes manifestó que sí y el 34% manifestaron su negativa.  

Sobre el 66% de las respuestas afirmativas, se encontró que un 37% mencionó que le 

hubiera gustado profundizar en la evolución jurisprudencial de la familia, un 11% sobre 

divorcios y sucesiones, un 7% sobre el interés social, un 11% sobre adopción, un 33% sobre 

derechos de los niños.  

Finalmente se preguntó sobre la actividad investigadora que le gustaría desarrollar como 

estudiante y aún no ha tenido oportunidad de hacerlo. El 35% de los estudiantes manifestó que 
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ninguna. Seguido de un 18% que afirmó que actividades sobre derecho penal; en igual 

proporción, 13%, se registró interés social y derecho internacional humanitario. Adicionalmente 

un 8% afirmó que derecho ambiental y un 8% participar en un semillero de investigación. En 

menor proporción, 3%, se encuentran los temas de aborto en Colombia, derechos de los animales 

y sucesiones.  

Lo anteriormente mencionado son los resultados de las encuestas a los tres grupos 

poblacionales: docentes, egresados de las últimas cinco promociones y estudiantes de los últimos 

dos semestres  de la facultad de Derecho. Estos serán ampliamente interpretados en el capítulo de 

conclusiones. Sin embargo, cabe mencionar otro resultado de investigación y son los principales 

hallazgos de la revisión bibliográfica en cuanto a estrategias para incentivar la competencia 

investigadora en estudiantes de educación superior: en algunos casos se reseña específicamente 

para la formación de abogados y en otros casos se acude a información valiosa pertinente a 

formación de profesionales en general. 

4.2. Análisis de resultados de conformidad con la revisión bibliográfica. 

Para organizar los resultados de la revisión bibliográfica sobre estrategias de formación 

en investigación, se presentarán siguiendo las mismas categorías mencionadas: docente como 

investigador, semilleros o experiencias de investigación y el papel de la Universidad. 

4.2.1. Docente como investigador 

Distintos autores han realizado aportes para la articulación entre docencia e 

investigación; es así como se afirma que el quehacer de la universidad del siglo XXI, requiere un 

docente investigador. Entre estos autores se encuentra Hernández Arteaga (2009) quien aboga 

por un alto desempeño docente que conduzca a la formación investigativa, desde un enfoque 

integrador del pensamiento.  
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Uno de los principales argumentos que da el autor para requerir la competencia 

investigativa en el profesorado es que la educación superior está estrechamente comprometida 

con el desarrollo del conocimiento, el cual debe partir de la realidad cada vez más cambiante. Por 

tanto la investigación se presenta como el eje de articulación con la sociedad.  

Hernández Arteaga (2009) resume la docencia universitaria en tres metas: “primero, 

preparar profesionales competentes para el mercado laboral; segundo, formar estudiantes que 

busquen la verdad mediante la investigación; y tercero, proyectar el saber en el escenario social” 

(pág. 191), lo cual pone de manifiesto que el papel del docente es potenciar y estimular una 

actividad mental crítica e innovadora en los estudiantes.  

Varios autores coinciden en hablar del rol docente resaltando la formación que debe 

recibir, pues su labor depende de elementos como la estructura universitaria, el acompañamiento 

que se le brinde y la formación. Y se hace hincapié en los docentes que no tienen una formación 

pedagógica en su perfil profesional, la cual debe ser brindada por la Universidad.  

Al respecto Avalos (2001) afirma que existe una relación directa entre las actividades de 

formación continua y los avances en cuanto desarrollo profesional docente y sugiere la creación 

de oportunidades de aprendizaje continuo, por ejemplo, “tiempos establecidos para ello como un 

derecho de los profesores y sistemas de financiamiento que no le signifiquen una carga mayor al 

profesor o profesora, que lo que le permiten sus condiciones salariales” (pág. 12). 

En este punto, se hace importante resaltar como ha sido la vinculación histórica de los 

docentes en la investigación, Erdas (1987) hace un aporte señalando tres tipos de Investigación 

sobre educación, en donde el docente asume roles diferentes: 

En la primera instancia proliferó la investigación científica, en la cual “los resultados de 

las investigaciones son traducibles en directrices para el profesorado. El profesorado será un 
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consumidor pasivo de la investigación” (pág. 162). En segunda instancia está la Investigación 

analítica, cuyo objetivo principal es “ampliar la comprensión del profesorado en la persona y en 

los valores de la educación. La competencia del profesorado no estará en las técnicas y 

comportamientos, sino en la capacidad de plantear y justificar su propio trabajo”. Y, por último, 

la investigación interpretativa, en la que el docente “participa no como un objeto de estudio sino 

como un sujeto intérprete de los fenómenos educativos.” (pág. 162). 

Este último enfoque de investigación ha permitido a los docentes involucrarse como 

diseñadores de estrategias, modificadores del currículo, y en general constructores de 

conocimiento sobre la labor educativa. También se observa en los últimos años una creciente 

toma de conciencia sobre la relación de investigar para asegurar calidad en la educación.  

Es así como son más frecuentes la conformación de colectivos para divulgar y generar 

conocimientos, con predominio de investigaciones multidisciplinarias; esto, según Bisquerra 

(2009), se debe a la “necesidad prioritaria de superar el reduccionismo a la hora de acercarse a 

los fenómenos objeto de estudio” (pág. 64) es decir, que no persistan visiones parciales sino que 

holísticamente se tenga en cuenta la complejidad de los fenómenos. 

Vaillant (2007) es un autor que nos da un panorama actual del docente investigador en 

Latinoamérica y de las políticas o esfuerzos existentes para fomentar esta competencia en el 

perfil del profesor. Este autor reseña que:  

“Argentina tiene la Red Federal de Formación continua, cuyo objetivo es articular 

un sistema a instituciones formadoras para brindar formación docente en servicio. Brasil 

muestra un proyecto de formación de profesores en ejercicio cuyo objetivo es capacitar a 

profesores sin formación específica en cumplimiento de las leyes que exigen emplear 

docentes titulados. En Colombia existen los microcentros cuyo objetivo es constituir 

grupos de trabajo con profesores y/o directores. En Chile existen grupos profesionales de 

trabajo para organizar en los liceos grupos de trabajo (GPD) para el desarrollo 
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profesional de los profesores. En Salvador existe el Bono de Desarrollo Profesional, cuyo 

objetivo es permitir a los docentes identificar sus necesidades de formación y las 

respuestas adecuadas con la ayuda de asesores pedagógicos. En México existe el 

programa PRONAP que ofrece oportunidades flexibles de actualización permanente a los 

maestros” (pág. 215) 

Como se observa, estos esfuerzos tienen en común que brindan espacios de formación o 

actualización a los maestros, ofreciendo diversos programas o redes para compartir 

conocimiento. Montecinos (2003) señala que no se debe confundir actualización docente, con 

solamente brindar talleres, pues es “necesario alterar de manera fundamental las condiciones 

institucionales que permiten a ese profesor involucrarse en un proceso de aprendizaje continuo 

incorporado al quehacer cotidiano de su docencia” (pág. 124) pues cuando se requiere movilizar 

un cambio en la cultura institucional, es el docente un actor principal.   

4.2.2. Semilleros o experiencias de investigación  

Hernández, Ulises (2005) afirma que pertenecer a un Semillero de Investigación implica 

un compromiso personal por una formación integral e interdisciplinaria, que debe surgir del 

estudiante y que se evidencia en hábitos como “la formulación de preguntas inteligentes a los 

problemas de nuestra localidad y de nuestra región, y la movilización de acciones tendientes a 

abordar dichos problemas desde una postura científica” (pág. 2) y complementa diciendo que 

comúnmente las personas tienen una predisposición hacia procesos lineales de enseñanza antes 

que a procesos de autoformación.  

Por tanto resalta que la cultura predominante en el sistema educativo impide el desarrollo 

de habilidades investigativas, pues no se cultiva desde los primeros años de vida, una actitud 

científica.  

Por otro lado, Molineros Gallón (2009) afirma que la pedagogía de la pregunta, permite 

al estudiante asumirse como un agente y le enseña a aprender por sí mismo, a entrar en un 
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proceso de autoformación en que se “potencia la curiosidad, tan indispensable en los procesos 

investigativos, los semilleros han permitido tomar distancia de la dependencia de los docentes” 

(pág. 7) dado que en los semilleros se desarrollan habilidades como el trabajo en equipo, el 

intercambio de ideas, la integración de saberes y el liderazgo.  

De estos elementos mencionados, uno de los más relevantes es la integración de saberes 

pues la interdisciplinariedad es propia de estos espacios en los que se observa y analiza una 

situación problema desde contextos holísticos. Un elemento en que coinciden estos dos autores 

mencionados es que en los semilleros los estudiantes dejan a un lado el rol pasivo y rutinario, 

dado que tienen mayor autonomía, expresada en libertad para escoger el tema, para organizarse 

en el grupo y esa motivación a aprender algo que les gusta es lo que genera resultados positivos.  

García Gutiérrez (2009) reflexiona sobre las dinámicas de los semilleros de investigación 

y concluye que en ellos se propone una triada metodológica: maestro-libro-estudiante. Afirma: 

“El maestro no es la inteligencia superior que traduce a las inteligencias de los estudiantes lo que 

dicen los libros. El maestro propicia el encuentro entre el libro y los estudiantes” (pág. 23) así 

mismo resalta el papel de la pregunta, así como lo han hecho los demás autores, pues la pregunta 

permite establecer relaciones entre los objetos del fenómeno a investigar.  

Hernández, Ulises (2005)  sostiene que “Los Semilleros de Investigación están 

fundamentados en la idea de “aprender a investigar investigando” (pág. 4) por tanto se hace 

indispensable el acompañamiento de los grupos de investigación. Y da como sugerencia que se 

formen en los estudiantes las capacidades de formular y desarrollar proyectos y, como lo afirma 

García Gutiérrez (2009), se estimula esta capacidad cuando se “estimula a los estudiantes a 

participar de los semilleros mediante la nota o la aprobación de créditos” (pág. 25), o también 

cuando se valida el conocimiento adquirido en el semillero con un curso de pregrado.  
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En esta misma línea se sitúan los planteamientos de Botero (2009) quien define a los 

semilleros como la base para la formación de estudiantes, porque en estos espacios “no 

solamente se interesen por la discusión sobre la ciencia, sino que además contribuyen a la 

construcción de ciudadanía y a la formación integral de la persona” (pág. 34).  

Sin embargo García Gutiérrez (2009) afirma que las Universidades deben estar atentas en 

no caer en mecanizar el proceso, pues no se trata de medir indicadores, como el número de 

semilleros de cada facultad, o número de estudiantes, artículos, ponencias o proyectos, los cuales 

son criterios muy usados en cuanto a los grupos de investigación de docentes pues en el caso de 

los semilleros, la dinámica debe ser formativa.  

Hernández, Ulises (2005) coincide en que los semilleros tienen una dinámica distinta a 

los grupos o centros de investigación; por ejemplo una aspiración es que el semillero realice sus 

propios eventos, en los cuales convoquen a distintas personas y grupos en un intercambio 

académico de experiencias significativas.   

Igualmente Berrouet (2009) sostiene que una de las principales tareas de los semilleros es 

avanzar en “ciertos niveles de meta-cognición, como hecho investigativo en sí mismo, expresado 

a través de los estereotipos y etnocentrismos o marcos de referencia cultural del individuo” (pág. 

49) es decir, fomenta la adquisición de un bagaje cultural, expresado en códigos, valores e 

ideologías.  

4.2.3. Papel de la Universidad  

Según la revisión bibliográfica efectuada, el papel de la universidad es generar 

conocimiento y su principal herramienta es la investigación. Hernández Arteaga (2009) afirma 

que la universidad solo cumplirá su misión si se consagra “al mismo tiempo a la doble tarea de 

investigar y enseñar, teniendo en cuenta la necesidad de articular la imaginación de los 
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estudiantes con la madurez y experiencia de docentes investigadores” (pág. 187),  pues es a 

través de estos procesos en que se renuevan los saberes.  

Así mismo Ossa Londoño (2009) le asigna a la Universidad el papel de brindar una 

educación “humanizante cruzada por la investigación, el entusiasmo, la curiosidad y la pregunta; 

más que por el acuartelamiento burocrático en las aulas” (pág. 14); de esta forma la educación 

enseña a pensar, antes que a memorizar un conocimiento.  

Este autor pone de manifiesto una problemática que suele presentarse en las aulas de las 

universidades colombianas y es que cuando los estudiantes llegan al punto de tener que formular 

una tesis o trabajo de grado, se les dificulta formular una pregunta, hallar un problema de 

investigación; esto, según el autor, se debe a que “no han sido sensibilizados (mente y sentidos) 

para leer en su entorno biofísico y cultural, ni en su mismo entorno interior” Ossa Londoño  

(2009. Pág.16) y dicha sensibilización debe hacerse desde los primeros semestres del pregrado.  

En cuanto al papel de la Universidad, es un hecho que desde el Consejo Nacional de 

Acreditación en el año 1998, se reconoce a las experiencias de los Semilleros de investigación 

como propuestas alternas a la formación, que contribuyen significativamente a la adquisición de 

habilidades y aplicación del saber en un contexto.  

Avalos (2001) agrega que el papel de la Universidad debe dar un salto, dejando de 

capacitar a los docentes y pasando a formarlos, la diferencia entre capacitación y formación es 

que la primera consiste en entrenar, en proporcionar los útiles para hacer una tarea; un ejemplo 

que clarifica esta idea es que “cuando le enseñamos a un profesor a manejar el computador para 

acceder a un software educativo o aprender a entrar a la Internet, lo capacitamos; pero no lo 

formamos para traducir este conocimiento en acciones pedagógicas que faciliten el aprendizaje 

significativo de materias curriculares” (pág. 18).  
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Por otro lado, autores como García Cabrero (2009) afirman que el papel de la 

Universidad en este siglo es promover una enseñanza afectiva, es decir que se toman en cuenta 

actitudes, sentimientos, experiencias personales y creencias, las cuales movilizan los intereses de 

los estudiantes hacia el aprendizaje; complementa afirmando que “por contraposición, la 

enseñanza que se orienta hacia los procesos cognitivos, se centra más bien en proporcionar 

información y explicar conceptos y no incorpora, al menos de forma intencional, la dimensión 

subjetiva del aprendizaje” (pág. 4). A través de la investigación el estudiante puede profundizar 

en un tema de su interés, y orientar su proceso de formación, creando hábitos de metacognición, 

es decir, siendo responsable de su propio aprendizaje.  

A continuación se sintetizan algunas de las orientaciones que se extrajeron del trabajo 

realizado por Hernández, Ulises en el 2005, quien propone como estrategias para incentivar la 

competencia investigativa: a) la creación de proyectos marco de investigación. b) seminarios 

permanentes de fundamentación, c) grupos temáticos, d) redes temáticas, e) proyectos de 

investigación, f) publicaciones y eventos.  

Los proyectos marco de investigación, consisten en explicitar un problema, que pueda ser 

intervenido desde varios micro proyectos, el marco del proyecto contendría referentes teóricos, 

hipótesis y acciones que sirven de fundamento para los estudiantes. Esta técnica es usada en 

semilleros de investigación,  cuando desde un grupo se formula colectivamente una estructura 

base de proyecto, que parte de los intereses, expectativas y compromisos de sus participantes.  

El semillero en este caso puede desarrollar un micro proyecto que alimente las acciones 

del macro proyecto postulado por el grupo, y en el caso del aula de clase puede pensarse en crear 

un marco de investigación para un grupo de estudiantes y que desde cada grupo se profundice en 
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un aspecto en específico. Esta técnica, desde la perspectiva del docente, facilitaría la atención y 

profundización de un tema desde diferentes ópticas.   

Otra estrategia para fomentar la competencia investigativa es el Seminario Permanente de 

Fundamentación, según el autor es “un espacio de reflexión, de diálogo y de construcción 

conceptual, sobre las concepciones históricas, filosóficas y epistemológicas que fundamentan la 

investigación” Hernández, Ulises (2005. Pág. 6). Cabe resaltar que estas técnicas pueden 

implementarse de forma paralela; en esta, en específico, se ahonda en la temática a abordar desde 

el avance del objeto de conocimiento a través del tiempo, lo cual da un panorama mayor de 

comprensión en los estudiantes. 

Adicionalmente se presentan los grupos temáticos, los cuales suelen ser los primeros 

eslabones para conformar un semillero de investigación,  dado que son espacios en que los 

estudiantes interesados en un tema se reúnen y convergen las preguntas, inquietudes e intereses 

de los miembros. Hernández, Ulises sugiere que se designe un  “coordinador que convoque y que 

sirva de contacto, de un plan de trabajo construido por el grupo, y la búsqueda de Asesores o 

Referentes en las temáticas que manejen” (2005. Pág. 6).  

Los grupos temáticos son un punto de unión entre lo que conocemos como grupos de 

estudio, grupos de discusión o grupos de investigación, pues para su ideal funcionamiento reúnen 

características propias de estos otros grupos, en la medida que estudian y profundizan una o 

varias temáticas, así como discuten, reflexionan y analizan problemas disciplinares y, por último, 

producto de las anteriores actividades, llegan a formular proyectos de investigación, en donde 

inician de un supuesto o hipótesis y se proponen actividades que validen o no sus 

planteamientos.  
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 Igualmente se formula como estrategia para fomentar la competencia investigativa en 

educación superior, la creación de las Redes Temáticas, las cuales “constituyen puntos de 

encuentro para la discusión y el trabajo conjunto y articulado con otros grupos en la institución, 

en la región, en el país o en otros países, que tengan interés y trabajen en temáticas o preguntas 

relacionadas”, Hernández, Ulises (2005. Pág. 7)  

La premisa de funcionamiento de las redes temáticas es que cuando se crean lazos de 

relación con otros, estableciendo metas comunes y cooperando en la consecución de objetivos se 

propicia la creación de una comunidad académica.  

Así mismo, otra estrategia es la formulación y ejecución de proyectos de investigación, 

siendo el mecanismo para “acordar, definir y planear la labor de investigación y para articular las 

preguntas e intereses del Grupo Temático, en coherencia con el horizonte trazado por el Proyecto 

Marco de Investigación”, Hernández, Ulises (2005. Pág. 7). Estos proyectos pueden ser de 

diferentes tipos: Investigación Exploratoria, Descriptiva, Comparativa, Analítica, Explicativa, 

Predictiva, Proyectiva, Interactiva, Confirmatoria o Evaluativa, y constituyen el espacio de 

práctica y apropiación de saberes.  

Por último, se presenta como estrategia para fomentar la competencia investigativa en 

educación superior, la publicación y los eventos. La publicación es la producción escrita que 

evidencia los “avances de los Proyectos de Investigación o de las reflexiones del Seminario 

Permanente de Fundamentación; de otro lado, es un espacio para dar a conocer el trabajo y los 

enfoques que sustentan el semillero”, Hernández, Ulises (2005. pág. 8). Y los eventos 

constituyen actividades de socialización o exposiciones orales en las que se divulgan los 

productos de investigación.  
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En este capítulo cuarto se presentaron los resultados de las encuestas efectuadas a los tres 

grupos poblacionales: docentes, egresados y estudiantes de la facultad de derecho, las cuales 

estaban dirigidas a indagar las dinámicas en torno a la competencia investigativa y, en específico, 

en el derecho de familia. Adicionalmente se presentan los aportes teóricos de autores como 

Hernández Arteaga (2009) Avalos (2001) Bisquerra (2009) Vaillant (2007) Montecinos (2003) 

Hernández, Ulises (2005) Molineros Gallón (2009) García Gutiérrez (2009) Berrouet (2009) 

Ossa Londoño (2009) quienes han reflexionado sobre el docente como investigador, los 

semilleros de investigación y el papel de la Universidad.  
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5.  CONCLUSIONES 

 

En este capítulo se analizan los resultados del proyecto de investigación a la luz de la 

teoría sistematizada. En primera instancia se presentan las conclusiones abstraídas de las 

encuestas aplicadas a estudiantes de los últimos dos semestres, docentes y egresados de las 

últimas cinco promociones de la facultad de derecho de la Universidad en la cual se adelantó el 

presente trabajo de investigación. Posteriormente, se presentarán las orientaciones para 

incentivar la competencia investigativa y finalmente se formularán recomendaciones para 

próximos estudios. 

5.1. Hallazgos 

Como los hallazgos lo indican, un 33% de los docentes participantes afirman no haber 

tenido proyectos de investigación, este resultado puede conducir a inferir que no se lleva a cabo 

integración entre la docencia e investigación. Como lo afirman distintos teóricos, entre ellos 

Bolívar & Ruano (2014), es indispensable que en la educación superior se dé una articulación 

entre la docencia y la investigación, pues es la herramienta por la cual se asegura una mejor 

calidad de formación.  

Se deben propiciar espacios y esfuerzos para que este porcentaje disminuya, pues el perfil 

de investigador debe estar presente en el profesorado. Es el primer paso para incentivar la 

competencia investigativa en los estudiantes, dado que este proceso requiere de un docente 

preparado con  idoneidad y solo siendo un investigador podrá estimular esta misma habilidad en 

sus estudiantes.  

Como lo concluye Guerrero (2007) en sus estudios de formación en habilidades 

investigativas de los estudiantes de pregrado, esta competencia se fomenta en la medida que 
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desde el plan de desarrollo de la Universidad o Institución de educación superior se establezca 

una línea estrategia en la que confluya la investigación en los espacios de posgrado y pregrado de 

forma conjunta.  

Esta línea estrategia implica que en la facultad de Derecho no solo se establezcan líneas 

de investigación claras, sino adicionalmente se nutran de la participación de estudiantes de 

Derecho y de abogados que se estén formando en determinado diplomado, especialización, 

maestría, de tal forma los de mayor experiencia podrán dar tutorías y así mismo asignar tareas de 

investigación a los estudiantes de pregrado, que favorezcan la producción de conocimiento en 

temas específicos.  

Una de las competencias investigativas que se estarán poniendo en juego en ese ejercicio 

de integración entre estudiantes de diversos niveles es la de diseñar y desarrollar proyectos de 

investigación, la cual abarcaría desempeños de competencia como lo es la identificación de un 

problema, la lectura de documentos de rigor científico (artículos, libros, ponencias, etc.) que den 

cuenta del estado del arte del problema a revisar, así mismo el estudio de las diversas 

metodologías de investigación y finalmente la generación de productos derivados del proyecto.  

Otra de las labores fundamentales que el docente-abogado debe direccionar en su 

quehacer pedagógico, y que está inmersa en el diseño de proyectos, es el hecho de incorporar a 

sus clases bases bibliográficas actualizadas en las que se pueda acceder a la consulta de 

documentos y el uso de redes de investigación, en las que los estudiantes aprovechen los 

adelantos tecnológicos y se puedan vincular como agentes en dichas redes, algo que resulta 

inevitable en pleno siglo XXI.  

El uso de redes sociales de investigación (researchgate, academia.edu, entre otras) 

permite que el estudiante ingrese a un espacio virtual en el cual se va a enterar de avances en 
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diversos temas sobre todo en derecho comparado, tendrá acceso a material bibliográfico 

actualizado, podrá establecer contacto con colegas de diversa ubicación geográfica o seguir a 

reconocidos investigadores en el ámbito del Derecho. 

Dentro del 67% de los docentes que sí investigan, se halló que el mayor rol que 

asumieron los docentes es el de investigador principal con un 43% de participación; de esto se 

puede concluir que existe cierto liderazgo de parte de dichos docentes. Hernández Arteaga 

(2009) afirma que “le corresponde al docente universitario como investigador establecer el matiz 

de interacción armónica entre ciencias, disciplinas, tecnología y productividad, con el contexto 

político, cultural, ambiental y social” (pág. 192). Esto concuerda con el hecho que asuma un 

liderazgo en la búsqueda de nuevo conocimiento para interpretar la realidad.  

El 67% de los docentes mencionan que es altamente significativo el proceso de 

investigación en su vida profesional, esto coincide con los resultados de García Cabrero (2009) 

quien en sus trabajos expone la investigación como un elemento asociado al desarrollo 

profesional docente.  

Y así mismo con lo expuesto por Avalos (2001), quien en sus artículos manifiesta cómo 

el concepto de desarrollo profesional debe estar vinculado a la actualización de conocimiento y a 

la formación de docentes en investigación, pues se conciben como sujetos reflexivos que 

problematizan su realidad y generan mejores condiciones, traduciendo ese conocimiento 

producto de la investigación en mejores acciones pedagógicas.  

Las investigaciones que han desarrollado los docentes han girado en torno a temas del 

derecho de familia, de lo cual se puede inferir que este campo exige continuo análisis de las 

herramientas jurídicas de que se dispone para ejercerlo y que, así mismo, se debe formar a los 
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futuros abogados para que desarrollen las competencias necesarias para realizar aportes que 

renueven constantemente este campo del saber.  

Un dato que corrobora esto es que el 78 %  de los docentes afirman haber escrito un 

artículo o hecho una ponencia sobre el derecho de familia, lo cual permite inferir que es un 

campo en el cual se suscitan inquietudes, despierta un interés importante y por ende profundizar 

en las temáticas genera nuevo conocimiento en los actores del proceso educativo.  

Como se vio desde los aportes de Díaz (2005) e Hinestrosa (1969), el derecho de familia 

es una rama de obligatoria renovación pues necesita moverse a la par de los cambios de la 

sociedad, en la que día a día se modifican los conceptos de interacción. La sociedad presenta 

cambios en cuanto a nuevos valores de relaciones de pareja, matrimonios, separaciones, filiación, 

adopción y varios aspectos más que están en constante debate, en pro de que los cuerpos 

normativos se adapten a lo que la sociedad exige.  

La prevalencia de los temas de investigación que tiene que ver con el derecho de familia 

como nulidades matrimoniales, el principio de interés superior del niño, el concepto de familia, 

derecho matrimonial, la mujer y el hombre como cabeza de familia y la impugnación de la 

paternidad, son un reflejo de la necesidad de generar conocimiento en estos temas de interés para 

la sociedad.  

Así mismo los datos hallados en cuanto a los productos de investigación en el área de 

derecho de familia son un reflejo de lo mencionado, pues el 22% de los docentes han producido 

artículos sobre este tema, así como un 17% ha efectuado cursos de corta duración; en igual 

porcentaje se ha desempeñado en asesorías en derecho de familia y un 13% como jurado de una 

tesis o trabajo de grado en esta área.  
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Dentro del perfil de docente investigador se presenta que solo un 22% de los docentes 

encuestados pertenecen a grupos de investigación lo cual debe ser un foco de atención para las 

políticas institucionales de promoción de la competencia investigativa en docentes y por tanto en 

estudiantes.  

Se halló que las temáticas que abordan los docentes vinculados a grupos de investigación 

son: el interés superior del niño en procesos de impugnación de la paternidad y derecho penal, 

esto es otro dato que nuevamente corrobora la urgencia de desarrollar esta competencia más aún 

en el derecho de familia.  

Se observó en los resultados que la mayoría de los docentes estimulan la competencia 

investigativa a través de la formulación de proyectos; esto coincide con el lema “a investigar se 

aprende investigando”. Sin embargo, por la poca respuesta que se le dio a esta pregunta y al ver 

que las respuestas fueron “asignando temas individuales o grupales” falta analizar qué otras 

herramientas se pueden utilizar, como, por ejemplo, la puesta en marchar de las técnicas 

expuestas por Hernández, Ulises (2005) , como lo son: a) la creación de proyectos marco de 

investigación. b) seminarios permanentes de fundamentación, c) grupos temáticos, d) redes 

temáticas, e) proyectos de investigación, f) publicaciones y eventos. 

Sin embargo, es de rescatar que el 78% de los docentes sí tiene en cuenta para sus clases 

la producción investigativa de la facultad de Derecho, puntualmente, al recurrir a publicaciones 

de las revistas que actúan como órganos de difusión en los grupos de investigación existentes.  

Dentro de las estrategias que usarían para incentivar la competencia investigativa el 44% 

postuló la asignación de proyectos y el 22% le apostó a los semilleros de investigación. Cabe 

destacar que se hacen presentes expresiones sobre los apoyos en recursos económicos, tiempo y 

recurso humano necesario. Al respecto Vaillant (2007), analiza las estrategias implementadas en 
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Argentina, Brasil, Chile, Salvador y México, y encuentra la conformación de redes, de grupos de 

investigación o diversos programas que organizan y conglomeran a diferentes autores en pro de 

la asignación de recursos para los proyectos de investigación.  

Llama la atención que no se mencionó la necesidad de formar a los docentes en 

investigación, dentro de estas estrategias; quizás puede deberse a que los docentes sienten que 

tienen determinadas bases para enfrentar la organización de proyectos o semilleros a su cargo, o 

quizás no se asocie el aumento de la competencia investigativa de los estudiantes con espacios de 

formación para docentes.  

El 22% de los docentes le dio prioridad a los semilleros de investigación. Lo cual señala 

que este porcentaje de docentes es consciente de la importancia de esta estrategia en la cual se 

movilizan acciones para resolver problemas; así mismo puede ser un indicador de que los 

docentes no tienen una predisposición para procesos lineales de enseñanza como lo afirma 

Hernández, Ulises (2005), sino que ven en los semilleros un espacio de formación integral e 

interdisciplinaria.  

Entre los egresados se encontró que sólo un 15% optó por desarrollar una tesis de grado 

que en otras palabras implica un proceso de investigación. Esto puede señalar un bajo interés por 

la investigación o poca información sobre lo que implica. Es de resaltar que entre las razones 

para escoger la judicatura como requisito para optar por el título de abogado, se presentó en alto 

porcentaje porque eso les permitió ganar experiencia.  

Esto puede señalar que quizás en el colectivo hay una concepción de relacionar 

investigación con acumulados teóricos y judicatura con una experiencia más práctica y por tanto 

más cercana al futuro laboral. Pero sin lugar a dudas esto es una concepción errónea, puesto que 
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la investigación requiere la unión de teoría y práctica y más allá de ser un ejercicio meramente 

teórico, logra cuestionar la práctica, generando cambios en la realidad. 

En otras palabras si bien la experiencia de aplicar las normas en casos reales es muy 

valiosa, no se debe ver como algo alejado de la investigación sino como algo que está dentro de 

todo proceso investigativo, siendo de orden más complejo este último por generar conocimiento 

a partir de la experiencia, es decir no se trata de mecanizar la aplicación de una ley o norma, sino 

analizar su aplicación incluso llegando a realizar aportes significativos para el campo del 

Derecho.  

Frente a la participación en semilleros de investigación se encontró que el 37% de los 

egresados y un 34% de estudiantes sí lo ha hecho, frente a un 63% y un 66% respectivamente, 

que no vivió esta experiencia. Los bajos porcentajes se acentúan en la medida que se indagó en el 

tiempo en que permaneció dentro del semillero y se encontró, en ambos casos, que prevaleció la 

opción menos de tres meses con 50% y 54% en egresados y estudiantes respectivamente.  

Los resultados son muy similares en los dos grupos poblacionales, lo cual indica, en 

primera instancia, que puede existir mucha similitud en las mismas dinámicas en que fueron y 

están siendo formados los estudiantes de la facultad de Derecho. Y en segunda instancia es un 

indicador para que las próximas generaciones de abogados puedan contar en su formación de 

pregrado con una experiencia investigativa ya sea como miembro de un semillero o de un grupo 

de estudio.  

Al igual que en el caso de los docentes se observó mayor frecuencia de temáticas alusivas 

al derecho de familia, en las actividades que realizaron los estudiantes y egresados que 

participaron en semilleros, por ejemplo, son recurrentes temas como: derechos del niño y 

paternidad.  
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Se observó que son escasos los egresados vinculados a semilleros o experiencias de 

investigación actualmente; quizás se deba a que esta faceta del abogado-investigador aun no es 

muy frecuente y solo unos pocos realizan aportes disciplinares a las normativas o a la 

interpretación de estas. 

La anterior no constituye un indicio muy bueno, pues con el auge de las tecnologías, no 

solo las leyes, sino todas las fuentes del Derecho se hallan al alcance de todos de manera 

inmediata; sin embargo, se requieren mayores y más complejas competencias, propias de un 

abogado que realiza procesos de investigación. 

En cuanto a los datos hallados sobre el papel de la Universidad, el 44% de los egresados 

señalaron que si ofreció algunos espacios y un 37% dijo que estos espacios eran escasos; sin 

embargo, al indagar la participación en estos espacios, el 47% de los egresados aceptó que su 

participación fue muy poca.  

Esto señala una correlación entre los espacios brindados y el poco interés por asistir a 

ellos. En consecuencia, dichos espacios se disminuyen pues no encuentran la audiencia o el 

público que los mantenga y genere. En el caso de los estudiantes, ellos justificaron que no 

asistían por el cruce de materias o por la demanda académica, en este ítem es necesario que se 

articule la docencia y la investigación y que no sean presentadas a los estudiantes como dos 

actividades separadas; e igual tratamiento merecen los procesos de aprendizaje y la 

investigación, pues esas dicotomías no favorecen los propósitos de formación de la Academia, 

pues no pocos estudiantes perciben que se trata de actividades desconectadas entre sí. 

El 63% de los estudiantes considera que la Universidad sí cuenta con una infraestructura 

para desarrollar una competencia investigativa; es decir, reconoce que tiene una ventaja en 

cuanto a docentes, convenios, eventos académicos y revistas.  
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Sin embargo, algunos estudiantes mencionaron que hay escasa motivación de parte de los 

agentes educativos docentes y estudiantes para desarrollarla; posiblemente esto esté 

estrechamente vinculado con la falta de formación en investigación, la cual también fue 

mencionada dentro de las justificaciones de los estudiantes, pues en la medida en que no se 

apropie un método para investigar, habrá muchas dudas, ansiedad o temor para aventurarse hacia 

algo desconocido.  

Es de resaltar que el 66% de los estudiantes actuales quieren profundizar en temas de 

derecho de familia como: evolución jurisprudencial del concepto de familia, divorcios, 

sucesiones, interés social, adopción y derechos del niño. Esto debe tomarse como un llamado a 

abordar estas temáticas con mayor frecuencia y a través de proyectos de investigación.  

Desde la revisión biblográfica se recomienda a la institución de educación superior en la 

que se efectuó el proyecto, repensar el currículo de formación de abogados, integrando el 

enfoque de competencias. Dicha perspectiva es estudiada por Tobón, S. (2008) quien afirma que 

las competencias le apuntan a la integración de conocimientos y a la “construcción de los 

programas de formación acordes con los requerimientos disciplinares, investigativos, 

profesionales, sociales, ambientales y laborales del contexto” (pág. 3); por tanto, un programa de 

pregrado deberá velar por la articulación entre sociedad y universidad, poniendo a los futuros 

graduandos en contacto con un contexto laboral.  

La articulación entre la sociedad y la universidad, propiamente con la facultad de 

derecho, puede darse en diversas formas como por ejemplo: a) sitios para ejercer prácticas 

profesionales, b) el apoyo a la metodología de clínicas jurídicas, c) alianzas con instituciones 

públicas o privadas para desarrollar proyectos de investigación, d) encuentros entre 
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organizaciones o representantes del sector productivo que den a conocer necesidades del 

mercado laboral e) Participación en debates sobre temas de interés públicos.  

La primera forma de articulación debe darse en términos de supervisión claros de tal 

forma que el estudiante desarrolle prácticas con la rigurosidad académica del caso. El apoyo a la 

metodología de clínicas jurídicas hace alusión al contacto directo que puede establecer el 

estudiante con una comunidad, conociendo de cerca que temas son los de mayor consulta y con 

el fin que el estudiante tenga un acercamiento a los casos que se le presentarán al ejercer su 

profesión.  

La tercera forma de articulación sugerida favorece las alianzas estrategias necesarias para 

desarrollar proyectos de investigación con amplio impacto, en este aspecto es importante que en 

el docente no recaiga la función de gestionar dichas articulaciones sino que se establezcan 

políticas desde la dirección de la universidad y desde las instituciones públicas o privadas para 

facilitar estas alianzas. Un ejemplo de esto, sería que se desarrolle una alianza para establecer un 

observatorio en derecho de familia para una determinada ciudad, o departamento, que a la vez 

sea nutrido por la participación de diversos organismos.  

Maiorano (2003) habla de cómo un observatorio de derechos humanos se convierte en un 

instrumento para fortalecer la sociedad civil, y menciona que la creación de observatorios es un 

fenómeno “reciente que testimonia la creciente toma de conciencia de la necesidad de realizar de 

una manera permanente y sistemática la evaluación de una situación” (pág. 11) su importancia 

radica que la información que recogen es un elemento clave para la toma de acciones concretas 

de parte de entidades del Estado y para que se ejerza un papel ciudadano más activo.  

La cuarta forma de articulación son los encuentros entre organizaciones o representantes 

del sector productivo que den a conocer necesidades del mercado laboral, principalmente se 



      

91 

 

trataría de conglomerar firmas de abogados, bufetes jurídicos, o abogados especialistas en un 

área, y que los estudiantes a través de estos encuentros puedan  conocer el funcionamiento de 

estos tipos de colectivos y las principales necesidades que atienden.  

La  quinta forma, sería la participación en debates sobre temas de interés públicos, en los cuales 

se cuenten con profesionales de otras áreas, en el caso del derecho de familia, con médicos, con 

psicólogos, con educadores, etc. Esto con el objeto de analizar temas desde una visión global y 

así el estudiante pueda tener un espacio de aprendizaje interdisciplinar. 

Tobón, S. (2008) recalca que el enfoque no debe confundirse con un modelo pedagógico; 

es decir, no se trata de cambiar las bases o principios particulares que fundamentan el proceso 

educativo, sino de implementar un derrotero que busque asegurar la aplicación de dicho modelo.  

Al trabajar bajo este modelo, en el currículo se debe redactar competencias con los 

siguientes componentes: “un verbo de desempeño, un objeto, una  finalidad  y una condición de  

calidad”  (Tobón, S. 2008. pág. 8); esto le dará mayor claridad al estudiante de hacia dónde debe 

dirigirse en su proceso de aprendizaje, es decir hasta dónde debe llegar.  

Según este autor, hay dos clases generales de  competencias: competencias específicas y 

competencias genéricas. En el caso de la competencia investigativa, se busca que sea genérica, es 

decir, indistintamente de la rama profesional, es importante que se desarrolle.  

 Céspedes & Jiménez (2011) afirman que la gran mayoría de las instituciones de 

educación superior en América Latina se encuentran “marginadas del proceso de la globalización 

educativa, al punto de que se constituyen en meras consumidoras de los productos elaborados 

por las comunidades científicas internacionales” (pág. 7) y precisamente se busca que la 

institución educativa en mención, sea productora de saber e interactúe con redes de 

conocimiento.  
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Para ello, este autor afirma que se requiere que la cultura de investigación posea 

“condiciones académicas y administrativas, que sustenten adecuadamente el quehacer 

investigativo” (pág. 7) y establecer en las políticas institucionales de la Universidad, como 

prioridad, la investigación es el primer paso para crear esa cultura; pero no es suficiente, se 

requiere implementar estrategias de formación en investigación que impacten directivos, 

docentes y estudiantes, así como la vinculación a redes de conocimiento.   

Se concluye que la Universidad debe estimular la competencia investigativa en la 

comunidad educativa en general; en los docentes con estrategias de formación y en los 

estudiantes a través de espacios de encuentro en los que puedan estar orientados por los 

profesores.  

La competencia es un saber hacer, por tanto se deben plantear en los currículos de 

derecho desempeños observables, es decir en los que el saber adquirido se transfiera a una 

situación particular. De tal forma el docente evalué en determinado espacio (cada cohorte del 

semestre o cada semestre) una competencia en sus estudiantes. Naturalmente al docente que siga 

basando su quehacer pedagógico en formas tradicionales de enseñanza le será difícil observar las 

competencias transferidas a un escenario, por tanto lo primero es establecer nuevas estrategias de 

enseñanza, basadas en la investigación formativa.  

Igualmente las investigaciones en derecho de familia, brindan una alta posibilidad de 

integración con otras disciplinas del saber. Es decir que los semilleros de investigación que se 

creen alrededor de estas temáticas puedan nutrirse de estudiantes de psicología, de educación, de 

medicina, por citar solo algunos, en temas expuestos por los encuestados como: derechos de los 

niños, adopción, paternidad, etc.  
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Por último se sugiere a la institución de educación superior implementar las estrategias 

expuestas por Hernández, Ulises (2005), para incentivar la competencia investigativa: a) la 

creación de proyectos marco de investigación. b) seminarios permanentes de fundamentación, c) 

grupos temáticos, d) redes temáticas, e) proyectos de investigación, f) publicaciones y eventos. Y 

que son expuestas en detalle en el capítulo cuatro.  

5.2. Recomendaciones 

En un próximo estudio se puede tomar una muestra mayor de facultades de derecho con 

el objetivo de establecer un paralelo entre las metodologías de enseñanza utilizadas para formar 

abogados, en especial, para analizar si estas involucran elementos que faciliten la adquisición de 

la competencia investigativa, con el ánimo de promover nuevos espacios en los que se reflexione 

sobre las prácticas pedagógicas en este campo.  

Se sugiere la inclusión de un grupo focal con directivos que permita conocer más de cerca 

sus apreciaciones sobre el objeto de estudio.  

En esta ocasión, las muestras de los grupos poblacionales fueron delimitadas; sería 

significativo realizar un censo total entre estudiantes, no solamente los pertenecientes a los 

últimos semestres y comprender en un nuevo trabajo a la gran mayoría de egresados que se 

puedan contactar de las distintas promociones.  

Extender de esta forma el número de encuestados por los grupos poblacionales demanda 

mucho más tiempo y quizás el esfuerzo de no solamente un investigador, pero traería como 

ventaja establecer un paralelo mayor sobre cómo han cambiado las prácticas educativas en la 

Universidad.  

En este caso, al escudriñar el parecer solo de los estudiantes de los últimos semestres y 

los egresados de las últimas dos promociones, se obtuvieron resultados muy similares entre los 
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dos grupos poblacionales; quizás los resultados se modifiquen si se toma una muestra de los 

primeros semestres o de promociones anteriores.  

En este capítulo se abordaron las conclusiones del estudio efectuado y se respondió a la 

pregunta de investigación planteada inicialmente: ¿Cuáles estrategias pedagógicas debe impulsar 

una Institución de Educación Superior para fomentar la competencia investigativa para una 

óptima formación en Derecho de Familia? Para lo cual se caracterizaron los procesos de 

enseñanza desde la voz de estudiantes, docentes y egresados de la facultad. Así mismo se 

identificaron aportes de otros autores que permitieran sugerir orientaciones a la institución de 

educación superior.  
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APÉNDICE 

 

Apéndice A. Encuesta a docentes.  

 Instrumento dirigido a Docentes de la Facultad de Derecho 

 

 

Estimado Docente 

A continuación se presenta una  serie de preguntas que se plantean en el marco del proyecto de 

Maestría “La competencia investigativa para el desarrollo de casos en derecho de familia”. Es 

de gran importancia para el desarrollo del proyecto contar con sus apreciaciones. El 

diligenciamiento de esta encuesta es anónimo y su carácter no es evaluativo, dado que busca 

caracterizar el contexto para plantear condiciones de mejora que facilite su labor docente.  

Agradecemos su sinceridad. 

 

1) ¿Ha participado en proyectos de investigación?  

Sí___ No___   

Si su respuesta es negativa pase al numeral 3.  

¿Cuál ha sido su rol? Puede marcar más de un rol.  

Investigador principal ____ Investigador participante ___  

Tutor ___   Evaluador ___ Otro. ¿Cuál?  ____________________ 

¿Cómo catalogaría el valor de la experiencia en su vida profesional? (Marque una 

opción) 

Altamente significativo___  

Significativo  ___  

Medianamente significativo ___ 

Poco significativo ___ 

Describa los aspectos más relevantes 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________ 

2) ¿Cuál o cuáles fueron los temas que se abordaron en el mencionado trabajo de 

investigación? 

Primer tema: _____________________________ 

Segundo tema: ____________________________ 

Tercer tema: ______________________________ 
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3) ¿Fomenta usted en el aula de clase, la competencia investigativa de sus estudiantes? 

Sí __ No ___ ¿Cómo lo realiza?  

 

4) ¿Ha escrito artículos para revistas, libros, o ha realizado ponencias relacionadas con 

temas de Derecho de Familia? Sí ___ No ____ 

De ser afirmativa su respuesta, indique ¿qué tipo de producto desarrolló? 

Asesorías ___ 

Cursos de corta duración ___ 

trabajos dirigidos/tutoría ____ 

Jurado/Comisión evaluadora de trabajo de grado y tesis ___ 

Articulo ___ 

Capítulo en libro resultado de investigación ___ 

Libro completo resultado de investigación ___ 

Otra publicación divulgativa ___ ¿Cuál? ___________________ 

Otro. ¿Cuál? _________________________________________ 

 

Listado ajustado de los productos de la plataforma de Colciencias, CvLac.  

5) ¿Hace parte de algún grupo de investigación? Si___ No____.  

De ser afirmativa su respuesta indique a cuál. 

_________________________________________________ 

- En que categoría se encuentra registrado ante Colciencias.  

Categoría A1 ___ 

Categoría A ___ 

Categoría B ___ 

Categoría C ___ 

Categoría D ___ 

- Hace cuánto tiempo está vinculado a este grupo de investigación 

Más de 3 años ___ 

3 años __ 

2 años ___ 

1 año __ 

Menos de 1 año __ 

 

6) ¿Se encuentra desarrollando algún proyecto de investigación en la actualidad? SI __ 

No ___ De ser afirmativa su respuesta, indique el tema de investigación.  

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 
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7) Al momento de preparar sus clases, ¿ha tenido en cuenta los resultados de los trabajos 

de investigación realizados en la Universidad? Sí __ No __. De ser afirmativa su 

respuesta, indique ¿cómo los desarrolla? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

 

8) Enuncie, en orden de importancia, cuáles considera Usted como las tres mejores 

estrategias para incentivar la competencia investigadora de los educandos de la 

Facultad de Derecho: 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

__________________________________________ 

 

 

Muchas Gracias por su colaboración.  

 

Abogado Diego Armando Sánchez  

Estudiante de la Maestría en Educación – Cohorte 2. 

Universidad Autónoma de Bucaramanga  
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Apéndice B. Encuesta a egresados. 

Instrumento dirigido a Egresados de la Facultad de Derecho 

Estimado Egresado 

A continuación se presenta una  serie de preguntas que se plantean en el marco del proyecto de 

Maestría “La competencia investigativa para el desarrollo de casos en derecho de familia”. Es de 

gran importancia para el desarrollo del proyecto contar con sus apreciaciones. El 

diligenciamiento de esta encuesta es anónimo y  busca valorar aspectos como la coherencia entre 

la formación recibida y el mercado laboral.  Agradecemos su sinceridad.  

1) Para obtener el título de Abogado, usted desarrollo:  

Tesis __ Judicatura __  

¿Qué lo motivo a tomar dicha opción?  

______________________________________________________________________________

______________________________________________________ 

Si su respuesta es Judicatura, pase al numeral 3.  

2) Si su respuesta fue tesis, Complete los siguientes apartados: 

Tema abordado: _________________________________________ 

-¿Cómo cataloga la experiencia académica? 

Altamente positiva ___  

Positiva ___ 

Medianamente positiva ___ 

Negativa ___ 

Brevemente justifique el valor asignado:  

_____________________________________________________________________

_______________________________________________  

3) En su pregrado, ¿hizo parte de semilleros de investigación? 

Sí ___ No ___ 

Si su respuesta es negativa, pase al numeral 4. 

- ¿Cuál fue el tiempo que estuvo en el semillero? 

Más de 5 semestres ___ 

4 semestres ___ 

3 semestres ___ 

Menos de 3 semestres ___ 

-¿Cuál fue su rol dentro del semillero? 

Coordinador del semillero ___ 

Investigador ___ 

Otro. ¿Cuál? _____________________ 

4) En la actualidad, ¿se encuentra vinculado a algún semillero de investigación o grupo 

de investigación o labor investigativa?  

Sí ___ No____ 
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Si su respuesta es negativa, pase al numeral 5. 

¿Cuál es la línea de investigación que aborda? 

_____________________________________________________________________ 

5) ¿Ha participado en procesos de divulgación de conocimiento (artículos, libros, 

ponencias, etc)? 

 Sí ____ No_____ 

Si su respuesta es negativa, pase al numeral 6. 

¿Qué tipo de procesos de divulgación de conocimiento ha desarrollado? (Puede 

marcar varias opciones)  

Asesorías ___ 

Cursos de corta duración ___ 

trabajos dirigidos/tutoría ____ 

Jurado/Comisión evaluadora de trabajo de grado y tesis ___ 

Articulo ___ 

Capítulo en libro resultado de investigación ___ 

Libro completo resultado de investigación ___ 

Ponencia ___ 

Otra publicación divulgativa ___ ¿Cuál? ___________________ 

Otro. ¿Cuál? _________________________________________ 

¿Qué temática ha abordado? 

__________________________________________________________ 

6) ¿Considera Usted que la Universidad propició espacios de investigación durante su 

pregrado?  

Numerosos espacios ___   

Algunos espacios __ 

Escasos espacios __ 

Ningún espacio ___ 

¿Cómo fue su participación en dichos espacios? 

Activa __ 

Medianamente activa ___ 

Poca ___ 

7) ¿Qué actividad investigadora le habría gustado desarrollar como estudiante y no tuvo 

oportunidad de hacerlo? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

Muchas Gracias por su colaboración.  

Abogado Diego Armando Sánchez  

Estudiante de la Maestría en Educación – Cohorte 2. 

Universidad Autónoma de Bucaramanga  
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Apéndice C. Encuesta a estudiantes 

Instrumento dirigido a Estudiantes de la Facultad de Derecho 

Estimado Estudiante 

A continuación se presenta una  serie de preguntas que se plantean en el marco del proyecto de 

Maestría “La competencia investigativa para el desarrollo de casos en derecho de familia”. Es 

de gran importancia para el desarrollo del proyecto contar con sus apreciaciones. El 

diligenciamiento de esta encuesta es anónimo y  busca conocer su opinión sobre la formación 

profesional que está recibiendo.  Agradecemos su sinceridad.  

1) En su proceso académico ha participado en un semillero de investigación. Marque 

una sola opción.  

Si, actualmente está vinculado __  

Si, estuvo vinculado ___ 

No, nunca ha estado vinculado__   

Justifique su respuesta. 

_____________________________________________________________________

_______________________________________________ 

Si su respuesta es negativa, pase al numeral 3. 

- ¿Durante cuánto tiempo estuvo vinculado o lleva vinculado a un semillero? 

Más de 5 semestres ___ 

4 semestres ___ 

3 semestres ___ 

Menos de 3 semestres ___ 

-¿Cuál fue su rol dentro del semillero? 

Coordinador del semillero ___ 

Investigador ___ 

Otro. ¿Cuál? _____________________ 

- ¿Cuáles han sido las temáticas que ha podido profundizar? 

Primer tema: ______________________________________ 

                Segundo tema: ____________________________________ 

- ¿Cuál es la línea de investigación del semillero? 

_________________________________________________ 

 

2) ¿Cómo ha sido esta experiencia en cuanto a aspectos como: asistencia a congresos, 

seminarios, foros, apoyo de la Universidad, publicación de artículos, becas, impactos 

del proyecto, etc.?  

Altamente positiva ___  

Positiva ___ 

Medianamente positiva ___ 

Negativa ___ 
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Brevemente justifique el valor asignado:  

_____________________________________________________________________

_______________________________________________ 

3) ¿Considera que la universidad cuenta con la infraestructura (docentes, convenios, 

eventos académicos, revistas, etc.) para desarrollar una competencia investigativa en 

los estudiantes?  

Si __ No ___ Justifique su respuesta.  

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

4) Según su experiencia como estudiante, usted prefiere ser evaluado, a través de: 

(Marque solo una opción)  

__ Examen escrito 

__ Examen oral  

__ Ensayos  

__ Trabajos en equipo 

__ Trabajos en investigación  

__ Análisis jurisprudencial 

__ Otro. ¿Cuál? __________________________________________________ 

 

6) ¿Existe algún tema relacionado con el Derecho de Familia, que le gustaría profundizar 

o le hubiera gustado que se profundizara en sus clases de pregrado? 

 Sí ____ No _____ 

Justifique su respuesta. 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

 

7) ¿Qué actividad investigadora le gustaría desarrollar como estudiante y aún no ha 

tenido oportunidad de hacerlo? 

______________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

 

 

Muchas Gracias por su colaboración.  

Abogado Diego Armando Sánchez  

Estudiante de la Maestría en Educación – Cohorte 2. 

Universidad Autónoma de Bucaramanga  
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Apéndice D. Asentimiento informado del participante 

ASENTIMIENTO INFORMADO (participante) 

Esta encuesta hace parte del proyecto: “La competencia investigativa para el desarrollo de casos 

en derecho de familia”, desarrollado como tesis de grado en el programa de Maestría en 

Educación. Deseamos contar con su participación frente a esta encuesta.  

Antes de firmarla por favor lea este consentimiento cuidadosamente. Este documento sirve para 

que dar el consentimiento/asentimiento de participación, esto significa que acepta contestar la 

encuesta de manera voluntaria y que autoriza a incluir la información en una base de datos que 

será analizada de manera anónima.  

Yo, ____________________________________ He sido informado y entiendo que los datos 

obtenidos en el estudio pueden ser publicados o difundidos con fines académicos. Convengo en 

participar en este estudio de investigación.  

Firma del participante________________________________________ 

Fecha_________________________________________________________ 
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